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CARTA DE ROMA.
13 F ebrkbo.

Mis queridos am igos: Por fin la abdicación y 
el ministerio della parUnza,. en el modo y forma 
(jueá su tiempo manifesté, y la profecía trim es­
tral de Lanza, son ya un hecho. Cuál ha sido su 
impresión en el ánimo de los buzurros y el dolor 
e n  que tan triste realidad sumerja al Quirinal, 
no nay para qué decirlo. Comprendían que don 
Amadeo lanzado do España, era el comienzo de 
caída del galantuomo, y tienen la franqueza de 
coaflrmarlo, mejor que con palabras, con un ge­
neral abatimiento. ¡Gracias al Señor!

Abora, puesto que la cránica de osa abdicación 
h a  de'formar parte de la historia liberal, para 
vergüenza de esta y enseñanza de los católicosj y 
se procura esconderla por un resto de temor á 
mayores silvas contra lo que fué allí y lo que de­
jará do sor aquí, tengo el gusto de relatar a fiel­
mente, habida de la misma autorizada proceden­
cia que da á las noticias romanas de E l Pensa­
m i e n t o  aquel sello de verdad 'que el tiempo se 
encarga de confirmar.

Fué la esposa de D. Amadeo la primera que, 
reconociendo «la veleidad política de Serrano, y 
segura de sus tratos con mña Isabel de Borbon», 
escribió el 14 de Enero último á un elevado per- 
ssnaie de Boma para que, sin demora, anunciase 
á Tíctor Manuel «que toda^ esperanza da atraer á 
»los conservadores era inútil, y que Zorrilla po 
ahaciamáa que precipitar una catástrofe política 
>que'estaba comprometiendo hasta la seguridad 
vpcrsonal da toda la familia; que era llegada la 
ahora suprema de la abdicación, y que si, como 
aotras veces, se desoían sus consejos, se hallaba 
aresuelta. como madre, á salvarse sdla con sus 
vhijofl » El personaje conferenció el 24 tres horas 
con Víctor Manuel á solas, llamóse después á 
Lanza y convinieron los tres en ordenar la abdi­
cación.

Puesta en conocimiento da Viscont'.-Venosta, 
ministro de Negocios extranjeros, temió grande­
mente las consecuencias: por el verano ultimo 61 
quería precipitarla, creyendo débiles á los carlis­
tas y fuerte á Montpensier; mas habiendo eara- 
biado las circunstancia en pró de unos y daño 
del otro, temia que tras cualquier efímera pro­
clamación de la República, quedaran dueños los 
carlistas. Fué de parecer que se tentara un últi­
m o esfuerzo cerca de doña V i ttoria, para que 
atendiendo á la necesidad de meditar bien el có­
m o de la abdicación y prevenirse contra sus re­
sultados, aguardara á despuea dol alumbramien­
to. Venoata iba en esa intermedio á tentar otro 
esfuerzo cerca de Zorrilla para obtener una ex­
plícita declaración de fidelidad ó de guerra.

Consintió no sin disgusto doña Victoria, aun­
que añadiendo que «deapues del alumbramiento, 
con ó sin su esposo, ■ abandonaba a juel nido de 
traidores.> Así el despacho privado al enunciado 
personaje. .

Vonosta telegrafió á Zoirilla en el sentido in­
dicado, excusando por ocupación á Lanza: la res­
puesta fué lisonjera, que comunicada á doña V ic ­
toria , respondió desraint'éndola y asegurando 

ue del despacho nada sabia Zorrilla y que era 
ársa entre su marido y Dragonetti, ó sola del ú l ' 
tim o. Víctor Manuel, vacilando, llamó á Consejo 
á D . Humberto, y el de este prevaleció. Dijo que 
abdicar y  marchar después del alumbramiento, 
parecía una fuga; que pasados quince dias, sin 
peligro para la enferma, entonces podrís presen­
tar la abdicación.

decidir la renuncia,'ó la'pronta'marcha, nada sa­
bia D. Amadeo, ó lo convenia hacer el desenten­
dido para verse favorecido en sus ánsias de no 
dejar ahí la piel y de mostrar valor hasta el acto 
de huir; más vuelto á palacio á las dos horas de 
haberle llamado su esoosa, según despacho de 
esta, ó saliendo de la Cámara donde descansaba 
de las fatigas de una caza, según Dragonetti, en­
tró en el aposento de doña Victoria, y en vez da 
saludar al nuevo vastago, comenzó á increparla 
duramente por haber acelerado la renuncia, con­
forme se desprendía de ub telégrama que para 
ella acababa de recibir Barinl confirm a descono­
cida. Suponiendo que esto era tratarla de cobar­
de, dijo por broma, sin duda, que ya no abdica­
ba, que iba á ponerse al frente de las tropas con­
tra los carlistas y que así lo telegrafiaba á • su 
padre. Tomándolo por lo sério, ó posible, doña 
Victoria le contestó que se contara sin mujer ni 
hijos, y que en pudiendo tenerse en pié se mar­
chaba, lo cual verdaderamente anunció aquí en 
larga comunicación, que aumentó las zozobras, 
porque no se comprendía tanta urgencia sin la 
previsión do un gran peligro personal. Copia do 
toda esta original correspondencia leia ayer Lan­
za á algún amigo en el Senado para convencerla 
de que no había otro remedio ménos expuesto 
que una rápida renuncia.

Tuvo que intervenir directamente Víctor Ma­
nuel y  telegrafiar á D. Amadeo que no moviese 
escándalos, que bajase del trono con honor, y 
diese á Zorrilla el 6 aviso formal da la renuncia, 
y que el 12 lo más tarde, antes que en las Córtes 
ó en las calles comenzaran los disturbios, saliera 
directamente para Lisboa, en cuyo punto halla- 
ria la fragata Som. El de Marina dispuso, por 
precaución, el envió de tres más, á Barcelona, 
Málaga y  Cádiz, con otra á Valencia pera recibir 
los equipajes.

Asi las cosas, comenzó Lanza el 8 á preparar 
la O pinión de los buzurros, exparciendo por el 
Senado noticias desagradables que obligarían é 
D. Amadeo a abdicar, no pqr los carlistas, sino 
por dignidad ante la conducta.de los partidos li-  
W a les. El 9 por la noche salió un «se dice que 
piensa abdicar.» El 19 por la mañana «es posible 
que abdique.» Por la noche «está reanelto á abdi­
car.» El 11, en iguales pildoras, «va á ab licar......
ha abdicado  todas las clases de la sociedad y
el mismo Zorrilla, y hasta Thiers, le ruegan que 
no abdique.... mas él está firme en su empeño.... 
ha presentado la abdicación al Congreso, queda 
admitida, la Asamblea se declara soberana» (I). 
El 12 «proclamada la República, la real familia 
llegó sana y salva á Lisboa á las nueve de la n o ­
che,» y  una escena ménos, ó la penúltima del
drama liberal.

Era oosa de ver cd u o  corrían de aquí para allí 
los masones lamentando la pérdida del trono tan 
amigo V fundando esperanzas en que una nueva 
Comunne les dé más fuerza que ü . Amadeo. Us 
prjnsa de Lanza puso en las nubes á éste, modelo 
de reyes, indigna España de poseerle, gozosa Ita ­
lia de recuperarle, é indicó bien á las claras que 
sin el apoyo de D. Amadeo, Italia comienza á re- 
centirse. A la prensa se une en aplausos el muni - 
cipio, el cual, dpspues de haber hecho festejos pú­
blicos á D. Amadeo porque subió á rey, quiere 
hacerlos también porque dejó de serlo, y le invita 
á que venga á Boma á recibir las bendiciones de 
un pueblo agradecido. Mas antes debe ir á recibir 
las de Florencia, cuyo palacio Pitti pone á sus 
órdenes el padre.

Adm itido el doloroso paso de la abdicación, 
tocó en el Quirinal su turno al cóm o, ó fórmula 
de la renuncia, v por ella, borrascoso Consejo de 
ministros el 28 de Enero. Lanza y Venosta, sin 
otro objeto que ganar tiempo, á ver si las opera­
ciones de Morlones, anunciadas con pompa ei 25, 
auguraban algo bueno para seguir tirando, reca­
baron de sus demás compañeros que D. Amadeo 
publicase un breve manifiesto á los españoles pi­
diendo la reunión de Córtes Constituyentes, para 
enterarles de una resolución gravísima de la co ­
rona, sin decir claramente cuál, y dejando al p ú ­
blico en la duda de si se trataba de abdicación ó 
reforma constitucional. Convinieron D. Amadeo 
y Dragonstti, y se opuso con furia doña V icto­
ria, en telégrama del 29, diciendo con razón que 
«unas Córtes constituyentes eran cabalmente el 
arma para acabar política, personal y vergonzo­
samente, con esa rama de Saboya ; más tuvo que 
convenir, porque el mismo Lanza respondió di­
ciendo que una ablicacion ante unas Córtes or­
dinarias, era anti-conetitucional y nula y que 
había peligro de una revolución de los partida­
rios’ constituyentes, si unos diputados ordinarios 
es declaraban constituyentes, revolución que 
pudiendo estallar tras el manifiesto, ponía en 
mayor jieligro la salvación de la familia. A la 
reunión de las Constituyentes debia seguir nn 
mensaje abdicando, que abrazara estos puntos: 
Haber aceptado contra su voluntad la corona, y 
solo por acceder á repetidas instancias; haberse 
presentado en España, cuando pilblicesy legales 
aemosti-aciones le indicaron que era deseado por 
la mayoría; que juró la Constitución con ánimo 
de respetarla; nombró ministros de entre quie­
nes la opinión le señalaba, y que puesto en la al­
ternativa de abandonar este eal camino ó abdi­
car; abdica; que pudiera legalmente sostenerse y 
vencer; pero que el rey extranjero no quiere so ­
focar con sangre los principios liberales, y se 
marcha. Muchas gracias y buen viaje.

El mismo dia 28, Lanza telegrafió á Dragoneti 
que pusiera en conocimiento de Zorrilla la reso­
lución y su forma, y contestó haberlo realizado, 
consultando la propuesta de Zorrilla, de que en 
vez de Córt’s constituyentes, sirvieran para lo 
m ism o las actuales; porque no respondía Zorri­
lla del órden público antes de su reunión. Lanza 
TIO en esto una amenaza, y la previsión de doña 
V illoría , y tuvo que avenirse, obteniendo solo 
de Zorrilla la formal promesa de guardar estricto 
fi6cr6to ü&sta despaes del alumbramiento.

Llegó Mte, y con él una escena doloroaa para 
la paciente. Con que dolores habría pintado Dra­
gonetti á p ,  Amadeo para prolongar la agonía 
abdicatoria, los preparativos renublicanos da 
Zorrilla para en el acto de la abdicación, el 
abandono en que le dejaban todos, la ingratitud.

.De los telegramas que doña Victoria habia en­
viado al personaje de Roma, motu proprü? para

Rasúmen: alegría general en Koms; smargura 
en el Quirinal; la mujer que arrastré á su marido 
á España, forzada á arrastrarle fuera de España; 
praeiones para que pase pronto la hora de tinie­
blas que debía suceder á la marcha ó fuga del 
hijo del excomulgado y t i  ministerio de la par- 
tenza. T  ¡gloria á España! que ante la guerra de 
la casa de S>boya -co itra la Iglesia de Cristo, es 
la primera en consolar á la Iglesia destronando 
un saboyano, que no otra cosa es obli ¡arle ver­
gonzosamente a tal renuncia y marcha.

Da esta segundo Bailen no dajar» de brotar un 
más renombrado W aterlóo.

Tamieio.

Pl
Ci

PARTE OFIC IAL.

La Qaceti publica hoy varios decretos del G o­
bierno de la Repúb ica: admitiendo la dimisión 
del cargo de gobernador civil de la provincia de 
la Ooruña á D. Fausto Garagorzá, y nombrando 
en su reemplazo á D. A.barto Aguilera; admi­
tiendo la dimisión presentada por D. Angel Abad 
y Goyaneche del cargo de gobernador civil de la 
provincia de Tarragona, y nombrando en su reem- 

lazo á D. Luis Lasala; declarando cesante á don 
arlos Botello, gobernador civil de la provincia 

de Albacete, y nombrando para dicho cargo á 
D. Ramón Moreno; declarando cesante á D. Eladio 
Lezama, gobernador civil de la provincia de A li­
cante, y nombrando en su reemplazo á D. José 
María Calleruelo; admitiendo la dimisión presen­
tada por el gobernador civil de la provincia de 
Oviedo D. Florantin Rodríguez, y  nombrando en 
su lugar á D. Greg.orio Arnedos; declarando ce­
santes á D. Manuel Izquierdo López, gobernador 
civil de la provincia de Múrcia, y á D Vicente 
Lobit de la da Valladolid, y nombrando para que 
reemplace al primero, á D. José Vicente Agusti 
Satorres, y en lugar del segundo, á D. José Gon­
zález Alegre y Alvarez, ex-diputado á Córtes.

Por decreto delministerio de Gracia y Justicia, 
80 dispone cese en el desempeño del cargo de 
oficial de la clase de primeros del mismo m inis­
terio, D. Hilario María González Torres, acce­
diendo á sus deseos.

ASAM BLEA  NACIONAL.

Batracio dt la tetion celebrada tldia 19 de Febrero 
de 1873.

PKESIDHNCIJl d e l  se ñ o r  m a r t o s  (don  c r is t in o ).

Abierta á las tres , y leida el acta de la ante­
rior, quedó aprobada.

Deapues del despacho y de alguna pregunta de 
escaso interé», dijo

El Sr. GONZALEZ CHERMA: En primer tér­
mino, tengo que dirigir una pregunta al señor 

' ministro déla  Gobernación, y deseo que la mesa

se la haga saber. Se refiere al .estado en que se 
encuentra la correspondencia, que se reparte con 
cuatro ó cinco dias de atraso, Resaltando de esto 
que si vienen algunos talones para recoger bu l­
tos remitidos por las provincias exigen en la es­
tación del ferro-carril derechos de almacenaje.

Despues de esto, tengo también que pregun­
tar al Gobierno si está dispuesto á llevar á cabo 
todas las reformas que los republicanos han pro­
clamado constantemente.

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
Sobre la primera pregunta contestará el señor 
ministro de la Gobernación; respecto á la segun­
da, no tengo que contestar á 8 . S. sino con otra 
pregunta. ¿Cree el Sr. González Chermá que esta 
Cámara sea constituyent"?

El Sr. GONZALEZ CHERMA: Aunque no soy 
ministro, voy á contestar á la pregunta. Y o no 
quiero otra oosa máp que ver en los decretos que 
se ván dando, que se sigue la política que siem­
pre han sostenido los republicanos, y que han 
prometido desarrollar si subian al poder.

Ahora voy á hacer otra pregunta. ¿Está dis­
puesto el Gobierno, y especialmente los indivi­
duos que han profesado siempre la idea republi­
cana, á dejar el banco azul si encuentran dificul­
tades para realizar todas las reformas que el pais 
reclama?

Además, el país reclama armamento; los par­
ques están llenos, y ese armamento se da escaso, 
y yo pregunto: ¿está dispuesto el Gobierno á dar 
todas las armas que existan en los parques, y  á 
que cuanto antes se presente una ley relativa á 
la compra de armamento?

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
Voy á contestar á las preguntas del Sr. González 
Chermá. Rsspecto á la primera, debo decir que 
S. S. tiene poca memoria, pues si hubiera leido 
lo que manifesté desde el primer momento que 
tomé asiento en este banco, hubiera excusado na­
cerla.

Dije entonces que consideraba estas Córtes co­
mo meramente transitorias, como un campo 
neutral entre una y otra república; y que si las 
Constituyentes que vinieran no estuviesen co n ­
formes con nuestro modo de sentir en materia de 
federalismo, saldríamos de estoa bancos, y  nqs 
iríamos á aquellos donde hemos encarecido jr pa­
sado nuestra v ila  sosteniendo nuestras doctri­
nas. Qué hemos de hácer gobernando, ya lo sabe 
el Sr. González Chermá. El Sr. Romero Ortiz 
preguntó si estaba vigente la Constitución de 
1869, y yo le contesté con aplauso de toda la Cá­
mara que Ip estaba en todo aquello que no s.e re - 
fsíia á la monarquía; y añadí, que asta Constitu­
ción era para nosotros un punto de partida, y 
que estábamos dispuestos á sostener las -efor- 
mas que desde lo oposición habíamos pedido. 
¿Quiere S. S. que ahora nos aparteñaos de la 
Constitución? Esto do puede ser.

Y o le agradecería al Sr. G sn z a ^  Chermá que 
me encontrara, no una razón, smo un pretexto 
plausible siquiera para dejar este banco: no estoy 
acostumbrado á él, ni entra en la índole de mi 
carácter ocupar este sitio, en el qne ma encuen­
tro como cohibido. Considere S. S. los graves 
cuidados que rodean al Gobierno y las dificulta­
des que embarazan su camino, y podrá compren­
der si será agradable bailarse aquí. El mayor sa­
crificio que he podido hacer por la causa da la 
República, no son los añoi que he estado de­
fendiéndola, sino los ocho dias que llevo en este 
sitio,

Ha hecho S. S- una pregunta referente al arma­
mento, manifestando que los parques están lla­
nos, y á esto debo contestarlo que vaya á verlo, 
y  se convencerá de que no es exacto. Por lo de­
más, se ha p ’-oviato en 'todo lo posible á esta n s7 
cepidad enviando armas á los pñutós en qiie' ha­
cían más falta, y mandando recomponer los fusi­
les que estaban inútifes, para irlos entregando á 
la Milicia ciudadana, porque ¿qué hemos de ha­
cer nosotros sino apoyarnos en las bayonetas del

pantos, ha sido porque _ . _____
las suficientes y era indispensable proveer de 
ellas con pretTencla á los que veian amenaza­
dos, no ya solo sus derechos,-sino que también 
su vida.

Por lo demás, el Gobierno se encuentra decidi­
do á hacer todo lo posible en este punto.

Ha preguntado tcmbien S . S- si el G biarDO 
estaba dispuesto 8 presentar un proyecto dn 
para la compra de armamento, ;  facerlo ha 
padecido un olvido; pues se halla ya pre.sentado 
ese proyecto en la lev da presupuestos, y aun si 
es preciso pedirá el Gobierno una ampliación de 
crédito, asociándose de personas entendidas para 
adquirir aquel armamento, y haoir que sea lo 
más barato posible, y sirva perlsctamente para 
el uso é que se ha de destinar.

Creo que con esto he contestado cum plida­
mente á las preguntas de S. S.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: Para manifestar 
que no es mi pensa uieoto hostil al Gobierno y 
evitar una interpelación , ruego á la mesa ms 
permita decir cuatro palabras.

El señor PRESIDENTE: No puede ser.
El S.-. GONZ.IlLEZ JHERMa : En ese caso, di­

rigiré una pregunta.
El señor PRESIDENTE: A su tiempo.
El Sr. PIDAL: Habiendo oído con la mayor sa­

tisfacción el noble y elevado decreto relevando á 
los militares del juramento constitucional, em­
piezo por preguntar al Gubiorno si esta dispues­
to, teniendo en cuenta la lógica, loa antecedentes 
de los que se sientan en ese banco y la forma de 
Gobierno que se ha establecido de hecho......

El señor PRESIDENTE: Y  de derecho.
El Sr. PIDAL: Las opiniones son libres, y yo 

creo que este Gobierno es de hecho y no da dere­
cho, como todos los que se han sucedido desde la 
revolución de Setiemme.

El señor PRESIDENTE: Su señoría no lo cree 
así: si creyese que este Gobierno es solo de hecho, 
entiendo que S. S. no so sentaría en ese banco. 
Efectivamente, las opiniones son libres; paro cuan­
do estas ño corresponden á la autoridad del sitio 
donde se emitan, al presidente corresponde poner 
el oportuno correctivo.

El Sr. PID.AL: Siento mucho que la variación 
de la persona que ocupa ese sitial haya venido á 
mermar la libertad del diputado. (Ramoret.) 
Siendo el Sr. Rivero digno presidente de la Cá­
mara, he podido manifestar francamente mis op i­
niones (Fuertes rumores; el señor presidente
llama al órden al orador vanas veces aurante sus 
últimas palabras.)

El señor PRESIDENTE: Siéntese V . S.; he lla­
mado por tres veces al órden al orador que estaba 
hablando sin permiso del presidente. Ahora se 
pregnrtar i á la Asamblea si se le suspenderá en 
el '• o de la palabra.

El rnñ .r SECRETARIO (López): ¿Se suspenderá 
RpaUora al orador?...

El Sr. PIDAL: Deseo dirigir una pregunta al 
Gobierno.

El señor PRESIDENTE: Habia llamado á V . S. 
por tres veces al órden.

El Sr. PIDAL: No he oido á S. S.
El señor PRESIDENTE: Lo siento mucho; pero 

despues de esto, procedía, según el reglamento, 
consultar á la Asamblea, para saber si V. 8 . te­
nia derecho de hablar para explicar su conducta; 
si bien me parece innecesaria toda explicación 
desde el momento que V. S. ha manifestado no 
haber oido al presidente. Por mi parte creo esto 
suficiente, pues ya sabía yo que habiendo oido 
S. S. que se le llamaba al órden, hubiera cesado 
en el uso de la palabra. Ahora puede V . S. dirigir 
su pregunta.

El Sr. PIDAL: Despaes de 'ar las gracias á la 
Cámara por el apoyo que me ha venido á dar en 
este pequeño incidente, empiezo ante todo por 
declarar, que feconozco, respeto y acato la auto­
ridad del señor presidente, aunque no sea más 
que por la razón de que sin una autoridad que 
dirigiera los debates, estos serian imposibles.

Ahora paso á la pregunta. ¿Está dispuesto el 
Gobierno, cumpliendo con las doctrinas que 
siempre ha proclamado y con la forma de Gobier­
no que se ha establecido en el psis, á hacer ex ­
tensivo á todas las demás clases del Estado que 
no han creído compatible con sn conciencia el 
juramento de la Constitución, incluso el alero 
católico español, el decreto relativo á la exención 
del juramento q̂ ne se ha dado para el ejércii'-C:

El señor presidenta del PODER 2.TtíCüflV0: 
Con mucho guato oontsst*íí á la pregunta dei 
Sr. Pida!, y no eT>¡.añara la Asamblea qne al ha­
cerlo me ocupe algún tanto del preámbulo con 
que ha tenido á bien S. S. precederla. Ya sabia 
yo que el Sr. Pidal habia de cwiaiderar com o de 
hecno esta forma de gobiernu, aunque no creia 
que lo manifestase ahora, portfaa la oportunidad 
jara hacerlo era la noche dop 11 da Febrero, no 
loy. Ya sabia yo que habia de reconocer sólo 
como de hecho todos los Gobiernos desde la re­
volución de Setiembre acá; y sabia más todavía: 
sabia que S. S., dentro de la escuela neo-católi­
ca, no reconocía más legitimidad ni derecho que 
el divino, y yo debo confesar francamente que 
esta Camara no tiene tan alto origen, y crep que 
por no tenerlo no habrá de caer en aquellos erro­
res tan humanos en que han caido los poderes dn 
derecho divino.

Respecto al juramento, puedo decir á S. S. que 
des4e el dia que se establepió la República . se 
dió ol decreto para las clases milit',ires eximién­
dolas del juramento, esto es extensivo á todas las 
demás clases, tanto al Clero católico ó no católi­
co. como á todos aquellos á quienes se hubiese 
obligado a cumplir esa formalidad, que á mi ju i­
cio violaba la conciencia humana.

El Sr. PIDAL: Debo dar las gracias al Gobierno 
por la noble manifestación que acaba de hacer, y 
aesearia saber si me es permitido contestar á los 
diferentes cargos que se ma han dirigido.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: Deseo saber si el 
Gobierno está dispuesto á nombrar una comisión 
de la Asamblea para que pase á los parques, se 
entere del número de fusiles que en ellos pueda 
existir, y los reparta á la milicia ciudadana. (Ru­
mores.)

El señor ministro de la GUERRA; Se han pues­
to á disposición del oapítan general de Madrid, 
8 r. Nouvilas, los fasiles qus hay en el parque, 
esoogieúdo los que se encuentran'en mejor estado 
para entregarlos á los nuevos batallonsa le  la 
milicia nacional. Si se quieren los que quedan, no 
hay inconveniente en facilitarlos; pero yo no pue­
do aceptar la reaponsábilidad de entregarlos sin 
declarar antes que están inútiles.

El Sr. M0RI0NE3: Ha pedido la palabra, en 
primer lugar, para que conste mi voto conforme 
con el de la mayoría en el aonerdo que recayó 
sobra la proposición del Sr. Pí proclamando la 
Repúblicq como forma de gobierno.

Quisiera además pronunciar algunas tirases por 
las circunstancias especiales en que me he encon­
trado cuando han tenido lugar en España los úl­
timos sucesos. Si el señor presiiente me lo per­
mite...

El señor PRESIDENTE- El reg la m ^ to  mg im ­
pide acceder á los deseos d e ^  . pgjo qnizás la 
Cámara, á quien 83 ;  consultar, me autorice
par» ello. - 

í.l'ó’na la correspondiente pregunta, la Asam - 
ble acordó que se concediera la palabra al señor 
Moriones con el objeto que deseaba.

El Sr. MORIONES: El dia 3 empecé una com ­
binación contra las facciones de Navarra, y me 
dirigí á las Amézcuas. La nieve nos tuvo encer­
rados cinco dias, desde el 9 al 14, y no supe nada 
de los acontecimientos hasta el 13 á las diez de la 
mañana en la forma siguiente: El coronel del re ­
gimiento de Pavía, que mandaba una coVumna 
de 100 caballos y 150 infantes, me anunció que 
iba con pliegos da suma importancia para mí. Le 
esperé en Santa Cruz de Campezu, y á las diez 
de la mañana del 13 me entrego un pliego en q le 
se me anunciaba que S. M. el rey habla pedido 
veinticuatro horas de plazo para presentar su 
renuncia al trono por sí y  por sus sucesores; y 
otro pliego en que se me daba órden para proce­
der a la nueva organización del cuerpo de arti­
llería.

Quise forzar mi marcha, poro me fué imposible 
pues habia puntos en que la nieva llegaba áun  
metro, y  en otros á mucha mayor altura. Por un 
jefa de Estado Mayor que pude adelantar el 14 
supe que el rey estaba ya en Portugal, y que la 
forma de nuestro Gobierno era la republicana. 
Reum á las fuerzas que tenia á mis órdenes, y les 
dije que nuestra misión era obedecer á lo que los 
poderes públicos hubieran determinada. Llegué á 
Vitoria; el capitán general me dió explicaciones; 
esto era el 14, despaes de las cuatro de la tarde, 
y en el acto puse un telégrama al Gobierno, d i-  
ciéndole que acababa de saber lo ocurrido y  que 
contara con la disciplina del ejército, antea, ahora 
y despues. Tuve luego noticia de que el general 
Pavía venia á relevarme; v o lz í á encargar á los 
jefes la disciplina, y entregué el mando á diccho 
general. Este traía una órden para relevarme, fa­
chada el 13; yo supe lo acontecido el 14; quiero 
que conste esto así, como juiero que conste tam-; 
bien qne en la órden de mi relevo se reconoce mi 
calo e inteligencia, pero nada se dice acerca de 
m i lealtad, cuando nunca la he desmentido, y 
desde niño he sabido defender los fallos de la so­
beranía nacional. Si el rey hubiera sido echado, 
el ejército la hubiese defendido, porque represen­
taba la voluntad nacional; pero habiéndose m ar­
chado por su voluntad, el ejército estará al lado 
de lo que la soberanía nacional disponga.

• Por lo que hace á m i relevo por un gen ¡ral dis­
tinguido, que concluirá sin duda alguna la gu er­
ra quizá en un plazo más breva de aquel en que 
yo tenia seguridad da terminarla, reconozco que 
el Gobierno ha estado en su derecho, aunque no

puedo menos de lamentar esa omision de la pala­
bra lealtad.

Conste, pues, mi voto conforme con la mayoría 
en su acuerdo ra»p.-cto á la forma da Gobierno, 
y que no tengo queja alguna por m i relevo, por 
más qne haya herido mi susceptibilidad la om i­
sión da que dejo hacho mérito.

El Sr. ministro de la GUERILI: Ha de empezar 
diciendo á mi compañero y amigo el general M o- 
riones, que la palabra lealtad se ha suprimido- ea 
ese decreto impensadamente, y de ningún modo 
por dessooñanza, ni por la más pequeña duda da 
parte del Gobierno y  respecto da S. S., que tan 
probadas tiene sus opiniones muy avanzadas. Na­
die por tanto podía dudar por nada ni para nada 
del Sr .-«Moriones; pero caída U dinastía del rey 
A m aleo, en las circunstancias criticas por que el 
país atravesaba, no era posible que S.. S. conti­
nuase ejercieudo los dos cargos que á la vez de­
sempeñaba, y el Gobierno consideró m is oportu­
no qiie volviese á la dirección de caballería, rele­
vándola en el mando del ejército del Norte que 
tan bizarramente habia desempeñado con otro 
general.

El Sr. Moriones habia emprendido su m ovi­
miento ofensivo contra ios carlistas, penetrando 
en un país oubiaráo de nieve, y durante m uchos 
diaa pudo igaorar lo que pasaba en el resto da 
Bspañ». PuM bien; el Gobierno desconocía á su 

por completo la situación en que se hallaba 
el digno general Moriones, y  por tanto se vió en 
al caso de proveer el mando del ejército e n c ir -  
cuijatauciaa tan difíciles.

Sabido además que cuando tuvieron log a t 
loe últimos sucesos, todo el mundo tenia fija la 
vista, no solo en el ejército que mandaba el señor 
Moriones, sino en el de otros puntos, porque ea 
general ía creencia da que los militares han db 
intervenir en cuestiones que son da la exclusiva 
competencia de. la representacion nacional. Y o , 
abrigando como abrigo la más omnímoda y com ­
pleta confianza en al ejército, tenia sin embargó 
que proveer al Quidaio de tropas que estaban 
fuera del mando natural de su jefe, y el Gobierno 
cre^ó que podía hacer esto sin rebajar en lo más 
m ínim o'-.d ign idad  de nn genera! que volvía & 
ocup>: i su puesto da director de caballería.

Oreo qne estas francas explicaciones dejarán 
satisfecho á S. 8 .

El Sr. MORIONES: Lo quedo, en efecto,'respec­
to de la omision de la palabra lealtad; pero ya 
que ha indicado el señor ministro do la Guerra al­
go de lo que se decia respecto del ejército del 
Norte, debo asegurar q u - ni esa ejército, ni el de 
ningún otro punto, harán nunca nada contra la  
voluntad nacional.

Por lo que baca i  mí, ¿qué habia vo de pedir? 
¿Con qué bandera me habia de sublevar? ¿Hay 
derecho para suponer que pudiera enarbolar una
bandera reacci' naria? Nadie puede suponer seme­
jante ab»ui*Q, cuando toca mi vid» ho »u.atantí ’ 
ideas liberales. La acusación, púas, contra él ej

iado
______________ ___ _________ _  ̂ jé r -
cito no tiene razón de ser, y por lo que á hace, 
dispuesto estoy siempre á defender los principios 
liberales que he sostenido (constantemente desda 
la niñez.

El señor ministro de la GUERRA: Creo que el 
Sr. Moriones no ha debido dar importancia á lo 
que en los psriódicos haya podido decirse respec­
to del ejercita del Norte y de S, S.; por su parte 
el Gobierno no le be dado ninguna, sabiendo co ­
mo sabia que todo era inexacto, y que no podía 
tener fundamento alguno. _

El señor preaidsnto’dal PODER EJECUTIVO: 
Despues de las eaplioaciones dadas por el señor 
ministro de la Guerra, es casi innecesario que yo 
pronuncie una sola palabra; sin embargo, (»m o  
ae conocen las maquinaciones de los enemigos, 
no está demás que yo aclare los conceptos em i­
tidos.

El Sr. Moriones queda plenamente satisfecho 
respecto á la omision de una palabra que si en 
loa tiempos de la monarquía pudo tener signifi­
cado, hoy no lo tiene, por más que luego cuando 
ae ha tricado de la redacción de la fórmala para 
ICd decretos de asta clase, se ha cousiderado que 
podia hablarse de lealtad á la república lo  m is ­
mo que á la monarquía. Pero se ha dicho por el 
señor Morlones: «he leido sueltos de pariódicos 
que hablaban de que yo iba á caer sobre Medrid 
con un ejército sublevado contra la república.» 
¿Pero no comprende S. S. que esa acusación 
a S. S. y al ejército del Norte, podia nacer de 
quien tuviera interés en que eso sucediera.

Nadie ha dudado un solo instante, en esta épo­
ca de recelos y desconfianzas naturales, de la 
lealtad del ejército á las instituciones que la na­
ción, por medio de sus representantes, ha queri­
do darse: podrá haber quien haya dicho, qmzá 
interesadamente, y con el deseo de qus se verifi­
cara, que el ejército del Norte ú otro intentaban 
sublevarse; pero eso no ha sido, no ya la creen­
cia ,"en eral, sino ni de una mínima parta del 
pneblo de Madrid.

El Sr. HUSLVES:Ha pedido la palabra para 
preguntar al señor presidente del_ Poder ejecuti­
vo, si tiene la amabilidad de decírnoslo, cual es 
su criterio en la cuestión de la supresión de las 
direcciones generales da loa ministerios, toda vez 
que en el actual Gobierno hay individuos qua 
tienen firmadas enmiendas proponiendo que so

** El señor presidente del PODER EJECUTIVO: 
Como presidenta del Podar ejecutivo, contestare 
á S. S. que el Gobierno no ha tratado de esta 
cuestión, v por ia índole del Gobierno 
comprenderá S. S. que quizá habrá necesidad de 
acceder en algunas cuestiones que no sean da 
principios, pues el actual Gobierno ea transito­
rio , es como el juez del campo para dar libertad 
á todos en la próxima época electoral.

Entrando en la árdea del dia.
El Sr. ULLÜA continuó el discurso que habia 

empezado el dia anterior. Hizo alusiones á las 
opiniones particulares de los Sres. Gasset y  Gor­
do va, excitand á estos á que tomaran parteen  
este debate y explicaran a crisis á que habia 
dado lugar el proyecto de abolición inmediata.

Se lamentó da que no se oyera ó los propieta­
rios de esclavos, é hizo notar el cambio qne se 
habia operado en las opiniones del Sr. Ruiz Zor­
rilla, que no hacs mucho tiempo prometía que no 
seharia la abolición sino en los términos qua 
prescribe la ley de 1870. Duélese da que no ae 
hayan rechazado con dignidad las notas y com u­
nicaciones de loa Estados-Unidos, y  proponién­
dose demostrar qua la mira constante de aquella 
república ha sido la a lqu ieicionde Cuba, dice: 

Esta ¡dea fue iniciada á principios de este s i­
glo por Jaffarson; Monroe la aceptó, y desda en­
tonces no ha habido Gobierno en los E stados- 
Unidos que no haya intentado, por loa medios 
que ha creído más convenientes, la realización de 
este problema; y la única vez que el Gobierno y  
el pueblo de los Estados-Unidos salyaron la n a -
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cionalidad de Cuba para España, fué por uq in - \ 
teres eeroista.

En 1827, cuando Bolívar quiso reunir las repú­
blicas que babian sido nuestras.•■on objeto de que 
perdiéramos á Cuba y Puerto Rico, los Estados- 
Unidos impidieron la expedición que va había 
empezado á moverse en los Ando’  y en Méjico; y 
la impidi-yon. porque en concepto de sus hom ­
bres de retado, Cuba d-bia continuar siendo es­
pañola. par que después pasara á ser de ios E s­
tados-Ur.idoa. Durante la g u a ra  civil, cuando 
nuestro Tesoro estaba apurado y nuestros gastos 
eran cuantiosos, siendo presidenta de los Esta­
dos Unidos M. Polk, se hizo una tentativa para 
la compra de Cuba, cuya tentativa fué desbara­
tada por la Inglaterra. En 1852, Francia é Ingla­
terra quisieron asegurar para España le ^ s e ­
sión de laii Antillas, y propusieron á los Esta­
dos-Unidos una especia de alianza que no acep- 
taron, poruña razón que manifestó M. Eyerett, 
secretario de. Estado é la sazsn el cual dijo: «no 
queremos esa alianza, porque pensamos comprar 
Cuba.»

En 1854, la Opinión so liv ián ta la , sobre todo 
on los Estados-Unidos del Sur.o.ra contraria á 
la dominscion de España en Cuba ; y por más 
que el presidenta y el ministro de Estado eran 
hombres pacíficos, encomendaron el negocio de 
la adquisición da C uba 'i una persona que ásu  
gran talento reunía una energía y una audacia 
gran lísi mas.

Me refiero á mister Soulé, que vino de emba­
jador é España con e«e objeto. Celebróse lo que 
en el mundo diplomático y político se conoció 
con el nombre do conferencias de Ostende, de las 
cuates salió un protocolo diplomático, en el que 
se sentaron estas proposiciones:

Primera. Ha llegado el momento de que Cuba 
sea anglo-americana.

Segunda. Es preciso comprarla.
Tercera. Si el Gobierno j  las Córtes no quie­

ren venderla, es preciso provocar una revolución 
allí para poder intervenir y apoderarnos de ella.

Cuarta. Si DO podemos hacer esto, apoderé­
monos de ella do cualquier manera.

Este manifiesto fué aprobado por el presidente 
de la República y por su secretario de Estado; y 
con tales poderes, y con una cantidad de dinero 
ilimitada, vino mister Soulé á España. Muchos 
hombres políticos, entre los cuales recuerdo á 
los Sres. Bautista Alonso y  Rivero le hablaron y 
aconsejaron que no sa atrevieran á iniciar la 
cuestión, porque seria rechazada con indigna­
ción; y aquel embajador se volvió á su pais sin 
haber iniciado siquiera la proposición de venta, 
única misión que aqui le había traído. ¡Cuánto 
han variado los tiempos desde el año 54 acá! 
Hoy una idea do los Estado -Unidos es, siquiera 
sea altanera, una órden para el Gobierno espa­
ñol, que la cumplimenta humildemente; hoy se 
puede hablar de reformas hechas por sugestiones 
de la política norte-americana; hoy se nos puede 
calumniar diciéndonos que mantenemos un ejér­
cito  para sostener la libertad forzada de Is isla 
de Cuba; hoy se puede decir en un mensaje que 
los insurrectos tit nen razón contra nosotros.

Y  todas estas cosas, señores, coinciden ¡desdi­
chada casualidad! con la presentación de este pro­
yecto de ley, que ni está en el interés de España, 
ni en el de Am érica, ni en el del Gobierno m smo. 
¿Qué hay que deducir de aquí? ¿Podréis decir que 
violento la lógica si digo que solo como humildes 
servidores de los Estados-Unidos presentamos 
este proyecto? Y o qqisiera ser ahora abolicionista 
tan ardiente como los señores Sanroma y Labra, 
para asi y todo negar mi voto á esta medida que 
ha germinado y florecido al calor de los insultos 
de los Estados-Unidos á nuestra pátria".

Después demostró con textos que leyó de dife­
rentes obras publicadas por los más ardientes re­
formistas cubanos, como Saco y Porfirio Valiente, 
que estos consideraban com o una gran calam i­
dad la abolición inmediata, y ii'-o de ello.'i indi­
caba su temor de que si el partido democrático 
llegaba al poJer lanzase ex-abrupto el decreto de 
abolición inmediata. Hasta los anti-esclavistas 
de los Estados-Unidos, cuando han hablado sin 
pesien, com o Guillermo Channing, I;an com bati­
do la abolición inmediata, considerándola como 
una crueldad y no un bien para el esclavo.

Después demostró con diferentes datos y con ¡ 
las notas diplomáticas publicadas por el Qobier- ' 
no de 'Washigton, la gran conexión que existe j 
entre Puerto-Rico y  Cuba. '

Si «e qui ’ re resolver la cuestión de la esclavi­
tud  ̂solo por ciertos principios absolutos, ¿por 
qué, deciav l Sr. Ullo.i. no invocáis los mismos 
principios pura Cuba? En oombre de ellos os pe­
dirán mañana ios repuolieanos que rompáis in ­
mediatamente los hierros del esclavo e . Cuba. 
fBl Sr. Padial, diputado puerto riqueño: Ya lo 
iiaremoB.) Pues dfgaeelo. S. S. al Gobierno, y yo 
me cont nto con llamar la atención del señor 
ministro de Ultramar sobre estos propósitos.

£1 Sr. GASSET Y  ARTIME usó de la palabra 
para contestar á las alneiones del Sr. Ullo*. Dijo 
que al entrar en el ministerio había dicho repeti­
das veces cuál era su modo de pensar en la coee- 
tion de reformas, que había dicho que era refor-. 
mista, pero con prudencia, y que en la cuestión 
de la esclavitud no iría más allá de la ley del se­
ñor Moret.

Añadió que había estudiado la cuestión de la 
esclavitud detenidamente, siguiendo los pasos 
del Sr. Becerra, que era á su entender el que la 
había estudiado más detenidamente, y que creia 
que los enemigos de España y los filántropos que, 
con muy buen deseo, puro en este punto (y per­
dónenme Dii rr r .  r si h- hay) eran victimas de un» 
Obcecación y eer-ian i idirectamer te á intereses 
de nuestros eni. :.*iigos, buscaban Li abolición in 
mediata en Put '1-R  .‘O, porgue esta suponía un 
Cuba, si no la ab9liui.<a inmediata, al ménos la 
abolición en ii'i término qu - le parecía perjudi­
cial para aquei.. isla.

Esto es lo  qu.i dubo -1 •oír, dada la s'tuaeion en 
que estoy en el partido que me traj-' a ese banco 
(Señalando el Ministerial]', dada la situación es- 
psciat que tengo en estos m om entos; en rstos 
m o i.eatos en que ya no me encuentro únicamen­
te en la soledad en que me dejó mi partido en la 
cuest ún de Ultr amar; en estoe momentos en que 
me encuentro en mayor soledad non; en estos 
momentos en que soy el guardián del campo 
abandonado por la mayoría de mis amigos. Y o 
los espero en él con el lábaro de la monarquía 
democrática en la mano. Si ellos aciertan, y Dios 
lo  quiera, para guardarlos el campo en cualquier 
retirada; si ellos no aciertan, para acompañarlos 
siempre enfrente de aquello que hemos destrui­
do, enfrente de lo que todos hemos derrotado en 
1868, enfrente deto.do aquello que no puede v o l­
ver mientras el pueblo español conserve la con­
secuencia y la firmeza de carácter propiss de loe 
grandes pueblos.

Terminado el discurso del Sr. Gasset se le­
vantó la sesión.

Eran las siete.

EL P EN SA M m T O  ESPAÑOL.
MADHn), 20 DE FEBHEKO DE 1873,

D E L  M AL E L  MENOS.
«L a oaida de la d inastía de Saboya en  E s ­

paña es un g o lp e  terrible al princip io m onár­
qu ico  en E u rop a .»

T al parece sor la exclam ación  de la  Gaceta ' 
de Spener, ó.'gano oficioso del señor conde de í : 
B ism r.'k  en ia jirensa periódica  del im perio 
n eo -germ á n ico . ¡E xcla m ación  verdaderam en- ’ 
te  gra ta  á los oidos de todos los laoiiár.iaicc-s 
d e l m nndol

Cierto que en este valle de lágrim as lla m a­
do la  tierra, n i el bien  ni e l m al llegan  nnnca 
solo?, y  ann enseña la sana filosofía que no 
hay m al que por bien no venga. ¿Quién nos 
hubiera d ich o que el advenim iento do la R e ­
pú blica  on E spaña era capaz de darnos el 
alegrón  qne nos dá la Gaceta de Spener^

Y  eso qne, bien m irado, la  cosa no nos so r ­
prende. Siem pre habíam os creido que e l gran  
bollo do quedarnos sin D . Am ad-.o, valia bien 
el gran  eosoorron de vernos por easalm o c e ­
ñida la  ca b eza  con  gorro  frigio. Si a lgu na d a ­
da pudiera quedarnos, la desvanecería la in ­
mensa sensación que, segn a  d icen  todos los 
perié.iico8 extran jeros, y  según resulta e fe c ­
tivam ente de aquel gem ido del periódico a lo ­
m an, ha producido en Berlín la noticia de h a -  
oerse proclam ado la R epública  ou España.

¿Con que la  caida de D. Am adeo es «un 
go lp e  terrible al principio m óbárqníóo en E u ­
ropa?» Triste cosa  seria ai lo  que en Berlín se 
W&tán p rin cip io  m ondrfuico, fuese verdade­
ramente un frincipio^  y  si caso de serlo, fuese 
imnárquico verdaderam ente. Pero, por buena 
fortuna de los verdaderos princip ios y  de las 
m onarquías verdaderas, las doctrinas morales 
y  las doctrinas políticas del flamante im perio 
aleman han llegad o  á punto de que todo 
Cuanto á  el as áe opon ga , es un triunfo de la 
sana m oral y  de la  sana política .

Para que un principio m erezca nom bre da 
ta l, ha de ser, en el órden teórico, ana verdad 
inconcusa, y  en él órden práctico , una ju s t i­
cia  manifiesta. A hora bien; d é la s  m o n a r - ‘ 
qnías que hoy  ños muestra el cam biante 
m apa de E uropa, las unas son m entira d e s ­
vergonzada, las otras injusticia* flagrante: á 
las anas falta legitim idad, es decir, títu lo 
verdadero para ejercer la potestad pú blica ; á 
las otras les falta lo que siem pre será aaocion 
últicuB. de la legitim idad de toda soberanía, 
es decir, que se ejerza habitnalm eute con for ­
m e al fin propio de la autoridad, que no es 
otro sino e l bien  com ún do la sociedad res­
pectiva.

«L eg ítim o  es aquel rey  que tiende al bien  
com a n ,»  h abia  d ich o  Santo T om ás, y  och o  
sig los antas San A gu stin , trazando las bases 
fundam entaies de toda p olítica  recta, nos en ­
señó que loa más grandes reinos, si la ju sti­
c ia  les fa lta , no son más que «gran des la tro­
cin ios.»

A hora b ien ; de esas m onarquías, tales c o ­
mo b o y  las padece Europa, las unas son p ro ­
ducto d irecto  ó  patronato feudal d e l im perio 
n eogerm á n ico ; las o tra s , com enzando por 
este im perio m ism o, son , ju n to  con  él, una 
v iolación  viva y  sistem ática de todos los 
principios en qne una m onarquía debe a p o ­
yarse para corresponder á los altísim os fines 
d é la  realeza.

¿Qué habría , pues, perdido con  que e fe c ti­
vam ente hubiese recib ido «un  go lp e  terrible» 
lo  que la Gaceta de Spener llam a «o l prin ci­
pio m onárqnioo en E uropa?» No solam ente 
nada habria perdido, sino que habría m u cho 
ganado para que on el érden político , y ,  por 
consigu ien te, en él órden social de toda E u ­
ropa, com enzara á ser restaurada la ju stic ia .

¡A h , señor conde de Bism ark! E l principio 
m onárquico está herido do muerte en la per­
sona y  en la autoridad do aquel rey  cu ya  s o ­
beranía , m irada en su verdadero principio, 
arranca da los c ic los , y  cuyos títu los de le g i­
tim idad, aun mirados por el mero aspecto del 
derecho natural y  de gan tes, se apoyan  ea 
los h ech os más inconcusos. V íctor  M anuel en 
Rom a, usurpando la  soberanía tem poral del 
Sum o P on tífice , aherrojando al V icario  de 
Cristo, y  perturbando do todas maneras este 
gran  rem o que lleva e l herm oso nom bre de 
cristiandad', V íctor  M anuel, protegido por su 
exce len cia , señor conde de B ism a rk , para S 

, oprim ir, en ol leg ítim o rey do Rom a , al c a -  ¡i 
boza  visib le de la Ig lesia ; e lm ’«o  itálico, p a -  i 

> trocinado por su excelen cia  para que borre i 
del m undo-la soberanía espiritual de  J e s u - 1: 
cristo, R ey do reyes; e l trono infam e >‘ e la d i -  I i 
Bastía que h oy  profana el Q oirina), asentado 
sobre las ruinas de los tronos leg ítim os do 
Ita lia ; ese, ese es quien ha dado «e l terrible, 
go lp e  al princip io m onárquico en E u ropa .»

Señor conde de B ism ark : el im perio funda­
do por V . E . sobro los escom bros que ol h a­
ch a  revolucionarla ha ido sem brando en d on ­
de quiera qne vió levantado un edificio de le ­
g itim idad ; la  teoría do bandido, disfrazada 
por e l difunto N apaleon III con  el especioso 
nom bre de reccm stitucion do nacionalidades, 
y  tan hábilm ente explotada después por V . E . 
para derribar unos tronos germ ánicos y  para 
enfeudar á otros; la  consigu iente form ación 
de un cesarism o que, im plantado por V . E . en 
el corazoa de Europa, se ha h ech o, en razón 
do su origen , y  á cansa do todos sus p roced i­
m ientos, la oposición  m ás radica; que c o n c e ­
birse puede contra la m onarquía cristiana; el 
ódio brutal que la política  de V . E . está d e s - 

; p legando contra toda ¡dea, toda institución y  
' toda persona católica ; la presión que con sus 
, am enazas ó  sus coh ech os está ejerciendo esa 

política , aun sobre aqnellas m onarquías m is ­
mas engendradas ó sostenidas por o l p r in ci­
p io revolu cionario ; todo e so , seüor conde, 
pese á V . E . ,  ten ia y a  dados golpes m ny ter­
rib les al princip io m onárquico en Europa.

Por sí a lg o  faltaba, m iró un dia vnecencia  
cuá l era en todo el Continente la  nación  en 
donde al títu lo de católica  por antonom asia, 
se jun tase nn cúm ulo de tradiciones m on ár­
quicas m ejor fundado en afectos más profun­
d os  y  en intereses m ás poderosos, y  encontró 
á esta pobre E spaña; y  queriendo ejercer s o ­
bre ella lo  más preciado de las prim icias del 
flam ante cesarism o n eo -germ á n ico , nada más 
oportuuo le ocurrió qne abofetearnos el rostro, 
enviándonos aquí, por ministerio dé la fran c­
m asonería cosm opolita , a l h 'jo  de V íctor  M a­
n u e l!!...

¡A h , señor conde! Si el encadenar al P a p a - 
R ey  en  el V aticano faé  tanto com o minar la 
prim era y  más sólida base del prin cip io  m o­
nárqu ico en E uropa; «t e l proteger la subsi­
guiente form ación del reino itálico, faé  tanto 
com o erigir en dogm a político la usurpación 
y  el sacrileg io ; e l entronizar al h ijo  de V ícto r  
M anuel en la  nación  da Recaredo y de San 
Fernando, de Isabel prim era y  de F elipe II, 
fué tanto com o hundir en abyección  inefable 
e l princip io m onárquico, y a  de antes redncido 
á servidum bre; fué, después de m atarle, se­
pultarle en lodo.

H oy  em pieza y a  V u ecencia  á tem blar ante 
las consecuenuias de la  ló g ica ; h oy  tem e que, 
en vilecido, com o  de hecho lo  está, el p rm ci- 
p io  m onárquico por tan la rga  sárie da opre­
siones y  do abyeccion es , se levanto á  llenar 
sn  h ueco nua red d  repúblicas que pueda

sofocar á la casa de H ohenzollern ; h oy  p re ­
siente que si la j  m onarquías no son autoridad 
paternal fundadas en legitim idad in cu estio ­
nable y  en j  osticia ín tegra , tienen que des - 
aparecer, com o  siem pre desaparecen presto 
los m óastrnos; hoy  el g rito  de la dem agog ia , 
levantado en este rincón  de O ccidente, sirve 
de aviso á V u ecencia  enseñándole la  fuerza 
do intensidad y  de extensión  que suele a lcan ­
zar el crim en, y  des le  e l cesáreo sillón de 
su can cillería , mira con  terror este punto que 
aparede eñ el horizóníe de las expiaciones.......

¡A h ! ¿no sabia vuecencia  que España es 
una nación  providencial? ¿Ignoraba que aquí 
vino á sepultarse el islam ism o, triunfante de 
toda Europa? ¿ ign oraba  que aquí se cavó el 
sepulcro  de N apoleón I? ¿Pudo olvidar que 
una cuestión española em pezó á cavar la si­
m a en donde al fia vuecencia  hundió á N ap o­
león  III?

Señor conde: vuecencia tiene ra zo t . La 
caida de la  dinastía saboyana en España, p u e ­
de y  aun debe ser la que la derribé en Ita lia ; 
y  la  caida do esa diuastía en Italia , pueda y  
aun deba ser la que princip ie á enseñar á 
vuecencia  cnáa presto y  cuán desastrosam en­
te la j osticia  de D ios aniquila las obras de la 
im piedad y  del orgu llo .

Pero no tem a vuücencia por la  suerte defi­
n itiva del princip io m onárquico en Europa. 
L a R epública  de España va á ser trom peta 
que resucite á P ^iayo, y P a la jo , reviviendo en 
E spaña, volverá á engendrar en Europa d i­
nastías de reyes cristianos.

Ó RDEN PÚBLICO.
Los periódicos qne de sensatos sa precian , 

piden con  insistencia al G obierno que no la ­
vante m ano hasta dejar plenam ente castig a ­
dos los horribles atentados do A n dalucía , y lo 
advierten que más conviene á  la república 
establecer el órden, la ju stic ia  y  la verdadera 
libertad, que entregar sin tino y  á bnlto m i­
llares de arm as que seguram ente han do ir á 
parar en parte i  poder de enem igos de la paz 
pública y  dol órden m oral. E l reparto de es­
tas arm as, en efecto, servirá para em pobrecer 
nuestros parques, oprim ir á los que no las 
em puñen, sostener abasos y  crear costu m ­
bres que hagan  de pueblos y  ciudades c a m ­
pos de A gram ante, en que los débiles serán 
atropellados y  tiranos los más fuertes.

T al es la confianza que inspira la m anera 
con  qne se están organizando las fuerzas po - 
pulares, que hay periódicos m uy solícitos en 
recom endar que se ex ija  á todo voluntario la 
céd a la  de vecindad y  otras garantías, y  que 
no se den armas á los castigados por delitos 
com unes. ¿E scach ará  el G obierno estos ru e ­
g o s  y  advertencias? L a  manara de procedsr 
al arm am ento del pueblo nos haca tem er que 
no serán atendidos d ich os pariédicos.

Y  en cnanto al castigo  do todo crim en, los 
republicanps hacen saber por boca  do La 
Correspondencia que so hallan dispuestos á 
hacer ju sticia  y  á nacer entraren  ca ja  átodos 
los elem entos disolventes qne se aprovechan  
de las revoluciones para hacer do las suyas. 
Si así hacen, menester es confesar que lo g ra ­
rán más que los rad ica les , en ca y o  tiem po 
quedaron im punes atentados espantosos.

E l G obierno ha logrado disolver algunas 
Juutno revoluoioriarias. No 3BÍ 1*1 ctt> F raga  
cu yos ad ictos no supieron im pedir hace pocos 
dias la  entrada de una colum na carlista en 
d icha p ob lación , pero que hoy se muestran 
tan anim osos contra ol G obierno de M adrid, 
que no reconocen antoridad a lgn n a , y  menos 
la  del poder central. E l gobernador civ il de 
la  provincia, sin em bargo, ha creído n ecesa­
rio poner térm ino á estos arranques de a u to ­
n om ía , encargan’do esta tarea 4 un d e le g a ­
do suyp y  á una colum na del ejército .

Nuestros lectores saben que en m uchas 
provincias, pero más principalm ente en C a - 
ta lnña, se ha proclam ado definitivam ente la 
R epública  federal, actitud gravísim a para el 
G obierno que tiene que vencer ahora la  a t ­
m ósfera federalista creada por sus propias 
prom esas. La Correspondencia, sin em bargo, 
n iega  qne la cosa sea tan g ra ve , pero confiesa 
que m ach os federales im portantes han decla ­
rado que retirarán su apoyo si no se establece 
e l federalism o. Asim ism o da por segu ro qne 
el Sr. Serrac'ara no opondrá dificultades de 
n ingún  género al G obierno en este pa rticu ­
lar, com o algu nos han asegurado.

E l Sr. E gu ía , nom brado gobernador m ili­
tar de M álaga recibid ayer órden de salir in ­
m ediatam ente para su destino. Se arm aban y  
organizaban  los batallones republicanos de 
aquella ciudad que, según  las apariencias, 
prom ete ser fecundo venero do asonadas y  
revueltas.

Tam bién ha e trado en Córdoba el nuevo 
gobernador Sr. B iu od icto . A n ge l Torres, je fe  
de h ech o  de aquella intranquila ciudatL ha 
c. Dtribuido, según parece, á este resultado.

Sobre ios atenta Tis de M ootiUa, leem os 
coa  espanto eu La Epoca ios siguientes p or­
m enores:

«Tenemos á 1* vista cartas de Andalucía escri­
tas bajo la tristísima impresión que en todas las 
gentes honradas han causado los incalificables y 
horribles sucesos de Montilla.

Después Je robar, ouetuar y  matar. llej*ü á tal 
estremo la ferocidad de tos criminales, qiie á una 
de las personas asesina.dae la abrieron en canal, 
dejando al descubierto por medio de una cañ» el 
interior del cadáver que colgaron da un balcón 
de su propia casa, con gran algazara de aquella 
miserable canalla.

Esperamos que el Gobierno aplicará inm edia­
tamente á los criminales to lo  el rigor da la ley, 
sin que le sirvan de escudo los vivas á la repú­
blica federal, á cuyo grito se cometian tan salva­
jes delitos. El ministro de Gracia y Justicia ha 
prometido hacer jueticia, y esperamos que cum ­
plirá su palabra.

Cuenta n a  periódico que en un pu eblo  
próxim o á M adrid al saberse la  proclam ación  
de la R epública , los radicales dieron el cu ar­
to  de conversión que tan poco trabajo les ha 
costado. El maestro de escuela, único repu ­
b lican o con oc id o , y  condenado, com o la  m a­
y o r  parte de sus com pañeros do profesión , á 
ham bre perpé¿na, creyó  llegada la  suya, y  
reclam ó la vara do alcalde. El que la ten ia , 
á  fuer de radical, se n egó  á ello , llam ó á los 
su yos, y  entre todos aplicaron al incauto 
una soberana paliza , tras de la que c re y ó  
oportuno m archarse de tal pueblo, cu y o  n om ­
bre n o  conocem os.

D aos cuantos republicanos ó radicales de 
Peñafiel, a! saber los sucesos de M adrid, e n -  
arbolarou la  bandera roja y  la  co loca ron  en 
la  casa m unicipal. No llevó á bien efito el v e -  ¡ 
c iudario, carlista casi en su totalidad , y  esto 
d ió o r igen  á una colisión  entre el pu ebla , qu e ’
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áclam ó á D . Cárlos V II , y  una colum na de 
tropa que habia llegad o  de V alladolid .

Efl O igales, da la m ism a provincia , parece 
que tam bién ha habido algu nos abusos, pues 
e l P árroco  habia com u nicad o al capitán  g e ­
neral que el a lca lde se habia apoderado de 
los vasos sagrados sin prévia form alidad al - 
g a n a .

T odavía  no sabem os de cierto lo  ocurrido 
anteayer en el cuartel de Santa Isabel. La 
Igualdad, periódico m inisterial, d ice  ayer lo 
sign iente:

«A  las cuatro y  media da la tarde de ayerhs 
habido un alboroto en el cuartel de Santa Isabel, 
promovido eor algunos soldados ébrios. Hablán­
dose dado algún grito contrario á la república, 
los soldados todos contettaron dándole vivas, v 
la charanga del batallón entonó la Marselleaa. A 
las seis todo quedaba tranquilo.

En un principio se atribuyó á algunos jefes la 
intención de perturbar ol órden.

Afortunadamente para todos, no fué así.»
La Politicd  inse-ta  la sigu iente versión, 

cu yos grad os de exactitud  no podem os apre­
ciar:

«Un oficial de Segorbe, reoien llegado de fuera, 
pasaba por la plaza de Antón Martin, donde a l­
gunos grupos le dirigieron palabras inconvenien­
tes, que él rechazó con enorgía. Da las palabras 
se intento pasar á las obras; pero el oficial pudo 
evitar la agresión, metiéndose en un carruaje y 
dirigiéndose apresuradamente al ministerio de la 
Guerra. Da aquí la alarma en los soldados, que 
errónea ó intencionalmenta se ha atribuido é 
otras causas.»

Mas no es esto solo. A yer  volvió á cundir 
i la alarm a, á consecuencia  de haber salido 
j del mismo cuartel y  á las dos de la tarde 
i unos cuarenta soldados dando g ritos  á la re ­

pú blica  y recorriendo tnm ultnosam ente v a ­
rias calles de aquellos alrededores. D íceseque 
los je fes  pudieron hacerlos volver a l cuartel, 
mas la repetí ion de estos hechos dem uestra 
el estado del ejército , que si hasta aqu í ha 
servido de firme sosten á los G obiernos, en 
adelante puede darles no pocos disgustos.

SUBLEVACION CARLISTA.
Los periódicos libéralas confiesan , á su pe­

sar, que el levantam iento carlista  cunde y  
crece  en m achas provincias. La PoUtiea  dice  
que «e l carlism o ha con ceb id o  grandes espe­
ranzas y  tom ado no p oco  vuelo  en estos d ias» 
y  conform a co a  otros diarios, a ñ a d e , que por 
el pronto, parece positivo que D. Cárlos, si 
no ha entrado y a  on E spañ a , com o d ice  el 
despacho telegráfico  de París, que com u n ica

Agencia Paira, parece dispuesto á entrar, 
según  aseguran  las cartas de las Provincias 
V ascongadas llegadas ayer.

U na fochada anteayer en San Sebastian, 
de qna La PoUtica da cuenta , dice que ei 17 
pasó por D an cbarin ea , provincia de G uipúz­
coa , una com itiva de trece coch es  con  su c o r ­
respondiente escolta . En ellos iban D orrega - 
ray , con  sn estado m ayor, y  varios jefes c a r ­
listas, entre otros, dos h ijos del conde B i r -  
rot. L levaban varios caballos con  m onturas 
nuevas y  se dirigían  á E lizondo.

El diario liberal añade, que parece qne se 
han recibido noticias telegráficas de que en 
efecto, esa comitiva llegó anteayer á Elizon­
do, donde la esperaba algnna fuerza carlista, 
todo con objeto, al parecer, de proteger la 
entrada de D , Cárlos en el territorio vascon­
gado, de la mayor parte dal cual son dueños 
los carlistas, por aabersa retirado á cuarteles 
de invierno los destacamentos que protegían 
é algunos pueblos, á causa de estar iiicoma- 
nioadoe por la cmcbe nieva que ha caido y  
por el temor de que, quedando aislados, fuo- 
sen sorprendidos por las partidas.

T am bién  La Epoca dice  qne «se  avivan los 
rum ores d e  qne D. Cárlos está m ny próxim o 
á entrar en E spañ a.» La Correspondencia 
cuenta adem ás que ios carlistas que sa ha­
llaban en el m onte A ra ch u le g u i, bajaron an­
teayer á U rda, en núm ero de 140, con  ob jeto , 
según  se d ice , de proteger la entrada dol 
m arqués de Valdespina y  el de las O 'm a za s, 
que con  otros je fes  trataban d entrar en 
E spaña.

M artínez entró anteayer en V era con  50 
hom bres y  siete caba llos , d irigióndose hacia  
Sara con  ob je to , segnn  parece, de internarse 
en N avarra. E n A rtajona, (N avarra) ha en ­
trado tam bién sin resistencia una partida.

En algnnos pueblos da A ragón , según d i ­
cen  varios periódicos, se dió ayer ol g r ito  do 
¡viva Cárlos V II! teniendo que sa ir fuerzas 
de la  capital para perseguir á las partidas 
a llí levantadas.

E l Tiempo cuenta que los c i- l is ta s  d c l 
pueblo de Mata (A ragón ) se len iataron  en 
armas anteauocbe al gi* t i  de ¡m iera la r e ­
pública ! «llevando la alarm a á ios vecinos 
pacíficos, qne s a  encorrab.i!i en e o s  casas 
mientras aquellos se ccu pabau  en pertre­
chara" de cnanto creyeron  necesario para 
resistir toda agresión contra e llos .»

E l diario anticarlista añade que el g o b e r ­
nador c iv il, tan lu ego  com o tuvo noticia  del 
suceso, dispuso que una pequeña colum na de 
G uardia civ il saliera para a q u e l pu eblo , con  
en cargo de restablecer el órden á toda costa .

Según  el m ism o periódico, anteayer se en ­
contraba en el pueblo de Cretas (A ra g ón ), 
sacando contribución  el je fe  Panera, al fren ­
te de su partida, con  la cnal m archó despnes 
hacia  B eceite.

Panera es D . Joaquín  P in ol, uno de los 
jefes que han h ech o  la  cam paña del M aes­
tra zg o  con  Cncala .

La Epoca dice :
«Hoy 88 ha hablado mucho del incremento to ­

mado por las facciones carlistas, especialmente 
en Aragón.»

E l general Contreras saldrá h oy  para C a­
taluña á sustituir al general G am inde. Entro 
otros le acom pañan P ozas, el je fe  de la in ­
surrección  del F errol, á quien el general C ó r - 
dova calificó  de perdido en el Congreso, y  el 
fam oso E scoda . Este, seguu  La Correspon­
dencia, parece qne va de com andante g e n e ­
ral á Tarragona. N o sabem os si se referirá á 
estos señores el diario noticiero, cuando d ice  
qne entro los dipntados catalanes habia ayer 
c ierta  prevención  contra algu nos m ilitares 
que parece van á ser destinados á Cataluña.

Si E s co la  va de je fa  á Tarragona, ¿qué v a  
á hacer el G obierno con  H idalgo?

Este, con  su brigada, según  dice El Tiem­
po, estaba anteayer en el Priorato, operando 
contra los carlistas, que de pocos dias á esta 
parte han aum entado en aquel te rr itor io ,

E l mismo periódico añade que en la ribera 
del E bro  y  dentro de la provincia de T a r r a ­
g on a  estaban anteayer T allada , Basquetas y  
V alles, con  700 y  tantos h o m b re s , sacando 
contribuciones á los pueblos por donde pa -  
saban.

La Correspondencia dice  que la  fuerza c a r ­
lista que hay  en la  provincia de G erona, s e ­
g ú n  datos antéuticos, es de 1,500 infantes y  
60 caballos, distribuidos en c in co  grupos.

Los carlistas han entrado en O rihuela. Los 
periódicos oficiosos desfiguran  el h ech o . La 
Correspondencia dice :

«Las partidas carlistas que recorren las pro­
vincias de Alicante y Murcia van en aumento. 
Anteanoche intentaron apoderarse de O rihuda y 
fueron rechazados, después de una hora de lucha 
dentro de la población, huyendo á la desbandada 
y abandonando algunos fusiles y municiones. La 
fuerza que entró en la población ascendía á unos 
200 hombres.»

La N nevt Espada varía un poco  la v e r ­
sión d icien do:

«En Orihuela penetró anteanoche una partida 
carlista de 300 hombrea, que atacó los edificios 
que ocupaba la corta fuerza del ejército que allí 
se habia hecho fuerte. Fueron, sin embargo, re­
chazados enérgicamente los carlistas, abandonan­
do en la fuga cartuchos, iusiles y otros efectos de 
guerra.»

La Discusión cuenta ol hech o de esta m a­
nera;

«Una partida de 300 hombres entró en la n o ­
che de anteayer á las 11 en la importante ciudad 
de Orihuels, atacando á los voluntarios de la Re­
pública, que ocupaban los tres puntos más estra- 
téjicos de la población. Después de una hora de 
fuego, los carlistas fueron vigorosamente recha­
zados sin pérdida alguna por parte de los valien­
tes voluntarios, que á la fecha signen ocupando 
los fuertes que tan bizarramente han defendido, 
y esperando lleguen á unírseles fuerzas del ejér­
cito.»

D e todo esto se infiere qn e los carlistas e n ­
traron en Orihuela, h icieron  lo qne quisieron 
y  se m archaron cuando lo tuvieron á bien, y  
que los liberales se encerraron en sos fortifi­
caciones, hostilizando desde ellas á los c a r ­
listas, pero sin causarles ba jas, puesto que 
nadie habla de ello, ni ha habido nn m uerto, 
ni un herido, ni nn prisionero.

Segnn noticias fidedignas, pasan de 1,000 
loa carlistas snblevadosen A licante y  Múvcla.

D ice El Tiempo-,
«En las provincias de Valencia, León y Orensfi 

era tal la agitación que se notaba entre los cap- 
listas que era inminente un levantamiento en 
armas para un término breve. Las autoridades 
todas desplegan hoy grande actividad para evitar 
que saan un hecho el nuevo m ovim iento que sa 
anuncia.»

La Correspondencia dice que la partida de 
200 hombres que se levantó en Carriou va 
mandada por D Manuel Rodríguez, y  añade:

«Eq los pueblos de la provincia de Palenela, 
limítrofes » la de León, por la parte de Saldaña, 
se ha presentado ayer una partida carlista da 103 
hombrea.»

H é aquí lo  qne h oy  cnenta la Gaceta:
«C atain fia .— Anteayer tarde batió el Coronel 

Cabrinety á las facciones reunidas de Saballs, 
Bosch. Cortázar, Barrancot, Huguet y otros, que 
en número de 800 á 1.000 hombres ocuparon á 
Santa Pau, donde hicieron una viva resistencia 
por espacio de dos horas; pero tóm alas las casas 
á la bayoneta, fueron desalojados de todas sus 
posicioDi'ii, dejendo nueve muertos, gran número 
de heridos, siete prisioneros, entre los que figura 
uno á quien titulan Capitán, y porción de armas 
y efectos de guerra. La columna tuvo nueve he­
ridos y nueve contusos, entre estos un oficial.»

E stos contusos de la Gaceta van ya  siendo 
asunto de risa para toda persona ju iciosa . S e - 
ju n  La Correspondencia, los contusos de C a - 
orinety fueron 19, siendo 28 el tota l de sus 
bajas.

A dem ás, el coronel Fajardo habia salido en 
la m adrugada de ayer á ayudar á Cabrinety , 
á perseguir á Saballs, sin duda perqué le h a ­
bía ido m uy bien  á Cabrinety solo.

El Imparcial dá esta m añana noticias de 
interés, qne confirm an el crecien te  em pnje 
de la insurrección .

H é aqní las principales:
«8 e observa gran movimiento y apresurados 

preparativos entre los emigrados carlistas de la 
frontera.

— Se confírmala entrada en España por la fron­
tera de Navarra de varios jefes carlietss,

— En Ur.lax han estado 140 carlistas, que se 
hellaban en el monte de Aracbulequi, para pro­
teger la entrada de loe marqueses de YaUespina, 
de las Hormszas y otros jefes carlistas.

— Se obs' rva e 'tre  las partilas carlistas de las 
Provincias Vascongadas un movimiento de con­
centración hacia algún punto de la costa y no 
hácia la frontera, como se creyó en un prin­
cipio.

— El Cora Santa Cruz envió antéayer á uno 
de sus tonientes con cien hombres á Zumak, de 
donda sacó raciones y 13,500 rs. en metálico.

— Ayer salió de Vitoria el general Pavía.
— La facción del carlista Olio se halla encerra­

da entre cinco columnas.
Ya buscará el vértice.

También son de E l Impareial las siguien­
tes noticias, que prueban el gran aumento de 
la insurrección en Alicante, y la entrada de 
los carlistas en Ofihnola¡

«Es indudable que se observa un aumento im ­
portante en las partidas carlistas de la provincia 
de Alicante, así como en el número de los ind i­
viduos que les componen.

— Loa carlistas qne anteanoche entraron en 
Orihuela eran unos 600 hombres. Oré-se general­
mente que contaban con apoyo d .ntro de la ciu ­
dad, pues nadie se persuade de que tan exiguo 
número de hombres se decidiese a entrar en una 
población tan importante como Orihuela.

— En vista del incremento que toman las par­
tidas carlistes en la provincia de Alicante, don 
Miguel Jcrro, vecino de aquella capital, ha pedi­
do autorización al Gobierno par» levantar una 
partida de 400 hombres en persecución de aque­
llas.

— En Aleoy hay organizados ya unos 300 v o ­
luntarios republicanos, que por falta de arma­
mento DO han salido á combatir á las facciones.»

E l m ism o periódico d ice :
«Hasta mañana no saldrá para Cataluña el ge­

neral Lagunero.

Ayuntamiento de Madrid
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_ L a  facción Basquetaa se diripid ayer U rde 
hacia Perelld. En loa lím ites de Zaragoza y  Léri­
da; ron dirección á Albi, hay otra partida de 
50Ó hombrea.

 gn A.tmella cortaron ayer loa carlistas el hi­
lo telegráfico de la vía férea.

En la reeorren la orilla izquierda
. , ghfo 600 hombres mandados por Vallés, Ta­
llada T Bigqnitas. Qaico se «ncutntra en la 
Juncosa.» _ _ _ _ _

Za Polilic^  ¿ice que bay temores de que 
la insn'.-ecoioü «e reproduzca «n «1 Maestrnz- 
j-o. La Nueva España, periódico ministerial, 
da la si^uio.ite aoticia, cuya importaacia no 
necesité!mos eucarecór:

«El C'bs'.ilU Oucala destrozó ayer la estación 
de Sanf- Bárbara ea la línea férrea de Valencia, 
llevándose al jefe de U misma, &l de un tren que 
a c a b a b a  de llegar, m iquinista y capataz da b r i­
gada.»

No es sólo el valiente y animoso Cácala el 
que, por lo visto, ha vuelto á presentarse en 
el Maestrazgo. Los periódicos ministeriales 
c o n f ir m a n  que D. Joaqui ' Pifiol (e) Panera, 
con 40 (5 50 hombrcs pasó nntfayer el Ebro 
ocn dif cclon á Pu rtos BjCuío.

Ds A lcañiz (Z aragoza ), han salido en su 
peraecoCicn algunas tropas.

La Nueva España dá la noticia da que en 
la provincia do Valencia se han levantado va­
rias partidas que suman unos 200 hombres.

Leem os en El Im pardah  
«Da Villafranca (Orense) ha debido salir ayer 

un jefe del partido carlista con objeto de promo­
ver el alzamiento que se intenta en aquella pro­
vincia.»

Nos escriben de Alicante confirmando las 
noticias qne publican los periódicos sobre el 
aumento da las partidas carlistas en aquella 
provincia. También nos dicen ^neel entusias­
mo de los defensores de la legitimidad es allí 
muy grande, lo cual empieza á causar sórios 
temores á los liberales do aquel país. El do­
mingo se fijó en los parajes más públicos do 
Alisante nn llamamiento á sus vecinos, para 
que se presentasen en la casa-ayuntamiento 
á recibir armas para salir en persecución de 
ios earlistas, y  no hubo nn patriota que acu­
diese á alistarse.

Los periódicos de Tarragona dicen que Va- 
jids y Tallada, con 750 hombres andan por la 
parte do Vinaixa, y Quico y Miret, con una 
fuerza de 500 á 600, por las inmediaciones 
de Secnlta.

Cadirairs con Miret ha interceptado la via 
férrea en Gélida, prohibiendo bajo severas 
penas, la circulación de trenes.

Eu Poblet habia una partida de 100 hom­
bres.

Las columnas liberales se llevan presos á 
los pacíficos dueños de las masías, por señal 
de victoria.

Dico una carta de La Independencia de 
Barcelona:

«El jueves pasado tuve oeasion de ver el titu ­
lado cuarto batallón de Tiradores de Barcelona, 
Almogávares. Iba mandado por Guiu, Muxi y 
Farré deTA vella, es fuerte da unos 400 hombres, 
los cuales llevan el armamento un tanto irregu­
lar, y unos pocos de uniformados. Va con ellos el 
hijo del ex-infante D. Enrique, jóven distinguido 
y de bastante educación; dice que su hermano es­
ta con el del pretendiente, Guiu, oi que decia que 
muy pronto tendría en su compañía á sus her­
manos enteramente curados de las heridas que 
recibieron, el uno en Balaguer y el otro en el 
Congost, el dia que la tropa llevaba las armas á 
Centellas.»

Ampliando lo qu« decimos en otro lugar, 
E l Tiempo da, con referencia á informes ofi­
ciales, las siguientes interesantes noticias:

«Ayer se levantó una partida carlista, al man­
do de un tal Moran, en las inmediaciones de 
Gandía.

—Los cabecillas Ariño, Cucáis y Ferrer recor­
rían ayer la provincia deValencia reclutandogen- 
to y repartiendo armas entro esta.»

raron á entregar nnas y otros los vecinos que 
las tenían, haciéndose cargo también dicho 
jefe de los 20,000 rs, qne le entregd el ayun­
tamiento, dando de todo el correspondiente 
recibo.

Las fuerzas carlistas emprendieron la mar­
cha eu medio de los repetidos y calorosos vi­
vas á la Religión y  al rey, con que contesté 
el pueblo á este grito de despalda de los 
leales defensores de la buena cansa.

Los periódicos m inisteriales hablan de tin 
encuentro habido en V izca ya  entre las fuerzas 
de Olio y  A n sótegu i, de que no tienen p or­
m enores, y  del q u e , por su pu esto , suponen 
habrán recibido los catllstas u m d u ra  le cción .

H e aqu í nua carta qne acabam os de reci­
bir sobre está encnentro:

«Muy señor m ió : Noticies > el Sr, D. Nicolás 
Olio de que se acercaba el brigadier Ansótegui 
con su oülumoa, fuerte de 814 plazas de forales, 
civiles, carabineros y tropa de línea, abandonó 
esta villa para salirle al encnentro y tomar posi­
ciones, que no pudieron ser muy buenas por la 
premuta del tiempo, desde donde rompió el fue­
go, durando la acción como una hora. Es muy 
posible que la (^ e ta ,  siguiendo su costumbre de 
mentir, a d u lta »  este hecho de armas tan glorio­
so para los carlistas, y singularmente para los 
voluntarios navarros, por lo  que voy á decir lisa 
y llanamente lo que me consta de buena tinta y 
papel, á fin de que pueda desmentirla rotunda­
mente.

l^ s  voluntarios de D. Cárlos no han tenido más 
bajas que un muerto y cuatro heridos, de los 
Buales se ha dicho ha muerto uno y  tres prisione­
ros. Las de loa republicanos son tres musrtos, á 
quienes se les ha dado sepultara en Castillo y 
Elefabeitia, lugar del combate, y distante nn 
cuarto de legua de esta villa; y nueve heridos 
gravea, de los que el uno habrá muerto ya, y 
7sjLtitanto8 prisioneros. Y  si quisiera hacer­
me eco de lo que se asegura oon muy fun­
dada insifetancia , tendida qñe añadir seis al 
numero de m u ertos, y veinte al de los he­
ridos. El general Olio dirigió admirablemente 
1» acción; nadie hubiera podido decir que pisaba 
wrreno desconocido, y se retiró cuando le pingo, 
7 con todo órden, al inmediato pueblo deD im a.

republicanos pernoctaron parte en el pueblo 
del combate, y parte en esta v illa .»

Acaparaos de recibir una entcsiasta carta 
de Uarrion da os Condes, qoe seutjmoe no 
poder insertar íntegra, con interesantes por- 
menores acr,rca de la entrada en dicha villa, 
el 18 del corriente, de las fuerzas carlistas, 
que, al mando del esforzado jefe, D. Manuel 
Rodríguez y Fernandez, han tremolado en 
aquel país la bandera qne ostenta el lema sal­
vador de «Dios, pátria y  rey.» Cuatro horas 
permanecieron en dicho punto los 150 carlis­
tas qne forman la partida, y  en cumplimien­
to de un bando mandado pablicar por su je -  

. fe, reclamando armas y caballos, se apresn-

Con motivo de una pregunta del jóven di- 
puti^do católico Sr. Pidal, tuvo logar un inci­
dente que demuestra hasta dónde llega la to­
lerancia y la libertad del antiguo cimbrio, 
hoy repuolicano, Sr. Martos, elevado á la 
presidencia de la Aeamblee, merced á una 
hábil y oportuna zaacadilia aplicada á su 
maestro, amigo y protector el Sr. D, Nieoiás 
María Rtvero.

Al empezar á preguntar el Sr. Pidal al Go­
bierno si, consecuente con sus principios y 
con sus últimos actos, estaba dispuesto á re­
levar al Clero del juramento de la Constitu­
ción, hubo do manifestar que en su sentir la 
República solo estaba establecida de hecho 
en España: aquí fné Troya; al oir esto, el se­
ñor Martos, descompuesto y  fuera de sí, y 
acompañado de fuertes campanillazos, mani­
festó que no consentiría que se pusiese en 
dada la legitimic ad de la soberanía nacional, 
qne de derecho habia ya proclamado la Re­
pública.

Con entereza replicó el Sr. Pidal y  sostuvo 
su derecho de diputado, echando en cara, 
oon grande habilidad, al novel presidente, 
que si cambio verificado habia influido para 
mermar la libertad de la tribuna, puesto que, 
sin escándalo ni correctivo de nadie, habia 
podido exponer lo mismo dirigiendo los de­
bates el Sr. Bivero,

La Camara entera aplaudió la energía del 
diputado católico, que en tan mal lugar de­
jaba al Sr. Martos, que ha olvidado, por lo 
visto, sus palabras de la noche del 11 del ac­
tual.
( El Sr. Figueras, á vuelta de algunas vul­
garidades sobre el derecho divino, que nada 
tenían qne ver con la cuestión, declaró clara, 
terminante y explícitamente qne el Clero 
quedaba relevado de sn juramento, el cual 
no volvería á ser exigido por nadie, pues le 
consideraba como atentatorio ú la con­
ciencia.

Mucho nos alegramos de esta opinión del 
jefe del Gobierno de la República; pero seria 
de desear que se hiciese público por medio de 
un decreto que apareciese en la Gaceta, co­
mo se ha hecho con los militares, para que 
por el ministerio de Hacienda se den las órde­
nes oportunas para el pago de los haberes y 
atrasos que injustamente se están reteniendo 
al Clero.

Es preciso que se haga así, pues de lo 
contrario, el pueblo español tendrá derecho á 
creer que el Gobierno republicano, en vez de 
inspirarse en un sentimiento de igualdad, 
oontinÚH la persecución emprendida contra 
la Iglesia por Gobiernos y por ministros mo­
nárquicos, qne con menosprecio de todas las 
leyes, y  sólo apoyándose en la fnerza, han de­
jado de pagar al Clero lo que en razón y eu 
justicia le corresponde.

El Sr. Pidal puede estar satisfecho, y por 
ello le felicitamos. Nada hay más hermoso ni 
más envidiable qoe emplear sus fuerzas y su 
talento en defender la santa causa de la 
Iglesia.

sadoB á suspender su inserción, para dar ca­
bida á una interesante carta de nuestro cor­
responsal de Roma, de cuyos buenos informes 
responden los sucesos.

En los periódicos de anoche encontramos 
algunas noticias acerca de la reunión qne an­
teayer celebraron en el Círculo de la calle del 
Clavel los individuos de la junta directiva del 
partido conservador de la revolución.

Convienen todos en qne la ausencia del se­
ñor duque do la Torre, que se encuentra lige­
ramente enfermo, impidió el que se tomase 
acuerdo alguno, limitándose los asistentes á 
departir amigablemente sobre loa últimos sn- 
cesos, manifestando el Sr. Uiluaqne la decla­
ración que formuló en la sesión de 11 de este 
mes la hizo, no en nombre del piartido, pnes 
para ello no estaba autorizado, sino en nom­
bre de sus compañeros de diputación.

Dícese que en esta rennion se trató tam­
bién de la cuestión de candidatura para el 
trono, maiyfesfinfiose el Sr. Romero Robledo 
decidido partidario de la de O. Alfonso, á 
lo cual asintieron algunos de los concurren­
tes, siendo rechazada por otros que dejaron 
entrever la posibilidad de nn nuevo candidato 
á semejanza de D. Amadeo, declarándosq el 
Sr. Topete francamente anti-revolncionario, 
y  si no son equivocados los informes que Ee- 
mos recibido, poco afecto á la candidatura 
del príncipe de Aatúrias, por considerarla al­
go comprometida con el movimiento revolu­
cionario iniciado por él, en mal, hora en Se­
tiembre de 1868. Preferiría, dijo, el restable­
cimiento de doña Isabel. ¡Pobre Sr. Topete!

El no encontrarse presente el duque de la 
Torre, como antes hemos dicho, y el faltar 
también algunas personas importantes, im­
pidió qne se tomase acuerdo alguno, disol­
viéndose la jnnta después de convenir qne 
muy en breve se celebraría otra reuuíon, en 
la cual quedaría acordada por completo la 
conducta que en lo sucesivo ha de seguir el 
partido conservador de la revolución, que á 
semejanza de El Imparcial se encuentra hoy 
monárquico, sin monarca, pues el que por 
ellos fué elegido los ha abandonado para vol­
verse á Italia.

Algunos periódicos aseguran que entre va­
rios conservadores empieza á cundir la idea 
do manifestarse partidarios del príncipe Leo­
poldo de Hoenzollern, cuya candidatura, como 
saben nuestros lectores, estuvo aceptada el 
año 70, y produjo la sangrienta guerra entro 
Francia y Prnaia.

Si esta noticia se confirmase, cosa que du­
damos, sólo vendría 4 probar que lospartidos 
doctrinarios han perdido en sus postrimerías, 
no sólo el valor y la audacia de que antea ha­
cían alarde, sino hasta el sentido común, 
jjues no otra cosa supondría la absurda pre-

de ese apellido, que estuvo efectivamente con los 
matines en el año 48, y  que se sublevó después; 
contra el Gobierno de la revolución en Cataluña 
pero loa verdaderos liberales, y los mismos repu­
blicanos, le rechazaron por dignidad, porque no 
merecía el más mínimo apoyo deqnien se precia­
ra de liberal. Ese coronel estuvo emigrado por 
haber tomado parte en un movim iento, no de 
hombres de tal j  cual partido, sino de bandole­
ros, y el digno general Lagunero le halló en la 
cárcel de Tarragona confnndido con ladrones y 
asesinos. Fné condenado á muerte por el consejo 
de guerra, y el Gobierno del regente, óe l p rov i­
sional, le amnistió.

Una vez amnistiado, volvió á recuperar el pues­
to de coronel en el Estado mayor de plazas. Esto 
es lo qne puedo decir á 8 . S .; pero suplico á la 
Cámara que no se ocupe más del coronel Pozas, 
porque es un personaje á quien la Cámara no 
deba prestar atención ninguna, porque corres­
ponde á los tribunales de justicia .»

¿Qué piensa ahora del Sr. Pozas el minis­
tro de la Guerra?

Se nos escribe diciéndonos que el dia 16 
hubo nn pequeño alboroto en Alfaro, pronta­
mente reprimido por la fuerza de guardia ci­
vil y carabineros qne allí habia.

En los periódicos de provincias encontra­
mos las siguientes noticias sobre órden pú­
blico:

«En F lix se ha conatitnido una junta revoln - 
cionaria que «en uso de sus omnímodas atribu­
ciones,» según dice, ha destituido el administra­
dor de Correos.

— Dice el Diario de Reut que en Porrera, la no­
che que se proclamó la República, algunos suje­
tos pegaron fuego á dos confesonarios en medio 
de la plaza del pueblo.

—Nos dicen que el general Hidalgo, á su paso 
con su columna por Alforja, destituyó una junta 
revolucionaria que se habia formado en dicho 
pueblo y apoderado del mando del mismo.»

Apego al banco azul, falta de consecuencia 
á sns compromisos y lentitud en el arma­
mento del pueblo; de todo esto acodó ayer el 
intransigente Sr. Chermá á los ministros re- 
mbiicanos, empezando nn fuego graneado 
'ederal qne annncia próximas borrascas.

Complicaciones terribles amenazan á la si- 
I tuacion, y van á surgir antes quizá do lo que 
' muchos se figuraban.

La abundancia de original nos obliga á 
omitir algunas consideraciones sobre la parte 
de la sesión de ayer, que se invirtió en las 
preguntas del Sr. González Chermá, y  con- 

 ̂ testaciones del presidente del Gobierno, Hu­
biéramos querido decir algo de esto, así como 

1 del incidente que promovió el Sr. Morionea en 
I el cual llevó a gun varapalo el impertérrito 

- .  ̂ , , ,  , , - ■ general Córdova. También hubiéramos ha-
tension de creer posible que vuelva á ser pre- ! bUdo del interesante discurso pronunciado 
sa España de nua nueva dinastía extraq- ülloa, en contra del proyecto de

! abolición inmediata de la esclavitud, y del
-  ̂ |l que con tal motivo pronunció el Sr. (3-asset,

Hé aquí cómo refiere La Correspoiidencia la i! indicando cnál es su actitud política; más de-
sesion que ayer celebró el Ayuntamiento de '
Madrid, y  que es en sustancia una prueba más 
del malestar y  del descontento general.

«Hoy ha celebrado un» importante sesión ex ­
traordinaria el ayuntamiento da Madrid.

A l abrirse la seaion, bajo la presidencia del se­
ñor Ponte, se dió cuenta de una comunicación del 
alcalde primero popular, Sr. Av&los, en la que 
hacia formal renuncia de su cargo de alcalde pre­
sidente del ayuntamiento, fnndandola en motivos 
puramente da delicadeza, por creer que no debe

parece que triunfa ahora que se ha hecho repu­
blicano, y hiere ain piedad á cnanto se le pone 
por delante.

La seaion celebrada el miércoles por 1» diputa­
ción proviM ial de Madrid fué secreta y duró has­
ta las nueve y media da la noche. Parece que en 
ella se trataron asuntos importantes.

A l general Morlones le ha s i lo  admitida la re­
nuncia que hizo de la dirección de Caballería.

Un periódico publica el siguiente telégra- 
ma qne el ex-capitan general de Andalucía, 
Sr. Merelo, dirigió al comandante militar de 
Jeréz:

«La república quiere el órden, y  no consiente
________________________,  ^____________  ni tolera los delitos. Emplee V . S. toda su ener-

seguir al frente del municipio con un cambio tan (íí*) 7 bí se altera la tranquilidad, deme cuenta de
  I i ____ « . í l . _____     - 1    I_________ l '  1 /\m ^

bemoii contentarnos con llamar la atención 
de nuestros lectores hácia el estracto de la 
seaion.

SI Eco de España niega enérgicamente que ' 
en casa del Sr. Estéban Collantes haya habi - 1 
do reunión de ninguna especie, y  excita al 
periódico carlista que publicó la noticia á que 
la desmienta.

Por nuestra parte hacemos pública con 
mucho gusto la negativa de E l Eco de E s­
paña.

Uno de los peligros más graves qne amena­
zan á la situación actual, es la indisciplina ; 
del ejército, do que se notan síntomas en to­
das partes. Eu el Norte, dice un periódico 
qne ia proclamación de la República ha pro­
ducido tal relajación,qne áduraspenas, según 
La Epoca, podrá el general Pavía hacer sen­
tir ó sus subordinados el peso de su auto­
ridad.

Nosotros hemos oido contar algunos por­
menores, que en verdad deben cansar gran 
alarma á los infelices conservadores, qne 
tienen puesta néciamente toda su confianza 
en el ejército, organizado á gusto de los revo­
lucionarios.

¿Creen por ventura que está en manos de 
los generales revolucionarios impedir que en 
el ejército produzca sus naturales consecuen­
cias la constante predicación de las ideas más 
anárquicas y  los tristes ejemplos que se le 
han dado?

Mediten bien los conservadores en loa pe­
ligros qne les rodean , y piensen en qué 
parte del país pueden encontrar nna fuerza 
que les líbre eficazmente de la demagogia.

¿Ha de ser íncnrable la ceguedad de los 
conservadores?

radical de institueiones com o el que ha sufrido It las muertos que haya.*

Sin duda para prepararse á no pagar al Cle­
ro sus atrasos, aun después de las declaracio­
nes hechas ayer por el Sr. Figueras sobre el 
juramento, ha mandado publicar el Gobierno 
en La Correspondencia la siguiente noticia:

«El Gobierno, según nuestros autorizados in­
formes, al dar la órden de rehabilitación de los 
qne no habían prestado juramento, solo ha tenido 
en cuenta la situación de loe interesados respecto 
del presente y lo porvenir, pero no ha pensado en 
nada que se refiera á abono de sueldos anterio­
res. Damos la noticia sin más interés que el de 
rectificar indicaciones de otros periódicos. Cons­
te así.»

Hoy publica el diario oficial la anun­
ciada circular del ministro de Gracia y Jus­
ticia , que tiene por objeto anunciar á la 
magistratura española el último cambio po­
lítico, y  exponerla al criterio del ministro de 
quien ella depende.

Sostiene su autor que en todas las formas 
políticas es importantísima la función del po­
der judicial; pero lo es más aun en la republi­
cana, donde la ;.plicacion de la justicia es la 
mejor garantía do drden social y de los dere­
chos de todos. El ministro se propone mante­
ner á la magistratura alejada de las luchas 
políticas; hace notar la urgencia de una pro­
funda reforma en el derecho penal y  se des­
hace en elogios de la magistratura.

Compuesta ya la circular, nos vemos prec(-

Bspaña en estos últimos diae por m is que acate 
en un todo y respete ios setos y decisiones de la 
Asamblea, añadiendo que si no la ha presentado 
antes ha sido por no crear un cocñ icto más en 
los difíciles y críticos momentos por que ha atra­
vesado Madrid.

Puesta á votación fné aceptada por 33 votos 
cootra 3, procediándose después á la elección de 
alcalde presidente, resultando reelegido el señor 
Ávaios por 27 votos contra tres papeletas en 
blanco.

Varios concejales, los que forman la minoría 
repnbiicana del ayuntamiento, protestaren esta 
votacioo, asegurando que oon ella la mayoría ha­
bia querido demostrar al pueblo de Madrid que 
no era republicano el ayuntamiento, puesto que 
reelegía á un concejal qne habia confesado no ser 
republicano y que no otra cosa indicaba el que 
hubiera heeho el escrutinio sin sn presencia, mien­
tras se hallaban en un salón contiguo para poner­
se de acuerdo en los cinco minutos que con este 
objeto concedió el presidente.

Suscitóse con t» motivo alguna agitación, y 
calmada ésta, se presentó, entre otras varias, una 
píoposicion, suscrita por los republicanos, en que 
se pedia que el ayuntamiento declarase solemne­
mente que era republicano, la que fné tomada en 
consideración y por unanimidad aprobada.

Después continuó la sesión, dándose mútuas 
explicaciones los concejales sobre las palabras 
pronunciadas con motivo del incidente.»

Hé aquí el texto do la órden del dia votada 
por el Sanado subalpino, cuando se supo en 
Roma la abdicación de D. Amadeo;

«Conmovido el Senado por la noticia de la ab­
dicación del rey Amadeo, cree interpretar el sen­
timiento de la nación, manifestando al príncipe 
BU admiración por su conducta digna y  fracua- 
mente constitucional, dándole al mismo tiempo 
la seguridad de que al volver á su pátris, que con 
pena le vió partir, encontrará siempre los senti­
mientos do cariño y adhesión que por todas par­
tes le han acompañado.»

Por su parte, Víctor Mannel, que algunos 
suponen que recibió muy á mal las primeras 
noticias, le telegrafió despnes á sn hijo en 
estos términos;

«Mejor informado apruebo tu  resolución. Mis 
brazos esperan con afan al hijo querido, la pátria 
al soldado, que quizá pronto puede hacerle falta. 
Envío una fragata blindada á tu disposición .»

En virtud de estas noticias se oree que los 
ex-reyes no irán á Bélgica ó Suiza, sino á 
Italia. ____________________

Entre los jefes que acompañarán á Catalu­
ña al general Contreras, irá, como saben 
nuestros lectores, el coronel Pozas, jefe de la 
insurrección del Ferrol. El ministro de la 
Guerra, general Córdova, no ha tenido nada 
que oponer á esto. Sin embargo, en el extrac­
to oficial de la sesión dal Congreso en que se 
habló de aquella insurrección, se lee lo si­
guiente:

«El Sr. ORIA» ¿Sabe el señor ministro A -'i 
Guerra si «se e» «1 “ la­
mo que se sublevó el an o-^  conloa matinés (v u l- 

_ go carlistas) de «j* ^ajuña? 
i i - " t iú r  ministro de la g u e r r a  (general C ór- 
(I dova): No sé que en el ejército exista ningún b r i- 

gadier que se llame Pozas: existe, sí, un coronel

En las precedentes líneas está retratado á 
I lo vivo el amor que profesan al pneblo log li­

berales.

Los periódicos liberales nos han dado nna 
noticia qne habrá llevado el pavor á todos 
los corazones carlistas. *

Se trata de que el célebre alcalde de Lyón, 
de cnyas itnpías simplezas hemos hablado 
alguna vez eii nuestro periódico, ha ofrecido 
al Gobierno republicano español organizar y  
mantener un cuerpo de 3,000 hombres desti­
nado á combatir á los carlistas.

Procure ese tal alcalde no intervenir en 
nuestros asuntos, y guarde su fiereza, sus te­
soros y  batallones para consolidar en su país 
la República y hacerla tan progresiva como 
él desea. El que no ha podido oponer mas 
que pueriles dificultades á loa hermanos de 
la Doctrina Cristiana de Lyon, no puede im­
poner miedo á corazones españoles, que sa­
ben tratar dignamente á los extranjeros que 
aquí vengan en son de guerra y  amenazas.

Confesemos, sin embargo, qne el Sr. Cas- 
telar, conociendo lo ridícnlo de la propuesta, 
ha tenido el buen sentido de darle las gra­
cias y  de no aceptar sus ofrecimientos, cuyo 
valor real no hay para qué estimar.

No deja de tener gracia la siguiente noticia de 
La Correspondencia'.

Parece, según se aseguraba hov en algún e ír - 
culo político, que D. Salustiano de Olózaga solo 
continuará en su puesto á condición de qne la re­
pública que hayan de votar las Córtes sea la uni­
taria, y se aseguraba también que el Gobierno la 
habia dado contestación, manifestándole que no 
podía adivinar lo que harán los poderes públicos.

SEGUNDA EDICION.

El discurso de 8n Santidad contestando al 
mensaje de las señoras romanas qne se pre­
sentaron á él el dia 13, es como sigue:

«Leí en el Evangelio del domingo último 
nna parábola explicada por Nuestro Señor Je­
sucristo.

»Un padre de familia quería cultivar su 
viña, pero no tenia obreros. Marchó á la pla­
za pública, donde los halló, y  les dijo; ¿Quid 
statis tota die otiosñ

»Como veis, aquellos obreros estaban en la 
plaza pública, es decir, gfgan los comenta­
rios, en medio del mando, y el que vive así 
en la ociosidad corre grandes peligros.

»Ha existido también un poeta profano 
que ha condenado la ociosidad como origen 
de todos los vicios.

»Segun lo qne acabo de oir, vosotras no 
qnereis apoltronaros en la ociosidad, y que­
réis hacer el bien. El Señor dijo á los obreros: 
Ite  ad táneam meam. Todos debemos ocupar­
nos de la salvación do las almas, y Dios nos 
lo aconseja hoy con mayor insistencia. I te  
ad vineam meam, y por recompensa nos dará 
el Paraíso. Habéis oioo la voz de Dios y  tra­
bajáis, y  además estáis dispuestas á dedicaros 
á hacer bien á tantas pobres mujeres qne ne­
cesitan de gnia y  de consejo.

»En los primeros tiempos de la Iglesia las 
grandes señoras se ocnpaban también enbuo- 
nas obras, y  cuando San Podro llegó á Rom», 
vivió en casa de nn sonador, donde hoy está 
el monasterio de Santa Prndenciana, y  la» 
mujeres de dicha casa, se empleaban, como 
vosotras, en buenas obras.

»San Lorenzo, mártir, distribuía las limos­
nas y  administraba' los bienes de la Iglesia; 
por lo que, los perseguidores de entonces, in­
vadieron su casa en basca de los tesoros d» 
que le suponían poseedor.

»E1 Santo les presentó los pobres que sus­
tentaba, diciendo que habia puesto sus teso­
ros en manos de estos pobres.

»Un senador funda nn hospital, otro lava 
los piés de los desgraciados.

Actos semejantes en los primeros tiempos 
de la Iglesia tenían algo de comnn en todo: 
se veian con tanta frecuencia, cnanto mayo­
res eran los lazos de unión entre los primero» 
fieles.

»Hace veinte años qne fui á visitar fuer i da 
la puerta de San Juan la basílica do San E s- 
téban. Hacia poco que habia sido descubier­
ta. Edificóla en el cuarto siglo Santa Da- 
metria.

¡! nEstais dispuestos á segnir los ejemplo» 
il qne os han sido dados en todos los tiempos, 
■i Teneis coa este fin un pensamiento qne no 
1 puedo mónos de elogiar. El momento presen- 
I te no es á propósito para estar con los brazos 
' cruzados, porque los enemigos de Dios están 

dedicados todos á destruir lo que hay más 
digno de respeto.

«Bendigo á las asociaciones aquí presentes, 
y  08 aliento á perseverar en el bien <ju» ha­
béis empezado. Que el Señor os guie; que 
vuestros ángeles custodios os acompañen en 
todas vuestras obras: qne Maria, Virgen In­
maculada, 08 proteja, para bien da vuestras 
familias, de vuestras personas y  do las almas 
de cuya dirección os habéis encargado: guar­
dad esta bendicioii que os doy para toda 
vuestra vida, y que os sirva en 1» última hora 
de prenda de una vida mejor y eterna en el 
cielo.

*Benedictio, etc.»

Hé «quí loa números agraciados con los pre­
mios mayores en el sorteo celebrado hoy 20 da
Febrero:

NÚMBROg. PREMIOS.

34385 80000
29457 50000

4344 20000
30336 10000
31359 10000
11612 5000
26759 5000
3Í346 5000
Con 2 ,5 0 0 p e se ta s .

10128 32782 33666 9917 1814 20706
27260 1156 29041 29858 6200 23565

7852 13133 18.513 28739 26444 ® 533
3990 28505 30444 5391 24788 31507

10124 12143 29757 4228 32649 29140
3679 8513 13068 13540 29484

11 El Sumo Pontífice ha dirigfido á monseñor 
;i Mermillod un cariñoso Breve alentándole pa­

ra que no decaiga su valor en la persecución 
que sufre por mantener en Suiza los derecho» 
de la Iglesia.

El consejo de Ginebra ha desechado en su 
sesión de 15 de Febrero la proposición de M. 
Carteret para que todos los Curas católico» 
fuesen sugetos inmediatamente á una re­
elección popular. Be desmiente que el conse­
jo federal haya pedido á la Santa Sede la re­
tirada de Nuncio.

El sorteo inmediato se verificará el dia 3 de 
Marzo. Corresponden á dicho sorteo 20,000 b ille­
tes, á 60 pesetas, divididos en décimos á 6 pese­
tas cada uno. Consta de 1,000 premios. Los pre­
m ios mayores ascienden á 28.

El Gobierno y  el presidenta de la audiencia han 
dado órdenes para q s «  iamediatama::;te sean re­
puestos los jaeces y flécales OKloicipales arbitra­
riamente separados por algunas juntas revolucio­
narias. , ________

Según La Correspondencia Inglaterra se mues­
tra propicia á reconocer la república española co­
mo gobierno de hecho.

El Sr. Becerra, áutea ministro de D . Amadeo y  
ahora de la república, ha declarado hoy cesantes

« n  ükM A a  T v a t n í a A a n í  A  T?1  J

Monseñor Lossana, Obispo de Biella y  de­
cano del Episcopado italiano, ha fallecido.

ahora 06 noy cdsanies vau.u üi vruuiüruu AugoAio
é 42 empleados de su ministerio. El radicalismo.: enérgicas medidas, pues según las última»

Como verán nuestros lectores en otra parte, 
el consejo federal ha puesto el sello á las ini­
quidades cometidas en Suiza contra los dere­
chas de la Iglesia y  de sus Obispos, dispo­
niendo la expulsión del venoraWe, sábioy 
valeroso Obispo deHebron, vicario general de 
Ginebra, monseñor Mermillod.

Añade el despacho que este brutal acuerdo 
ha producido gran agitación en los cantones 
católicos de Suizaj que ven extremarse la 
persecución cCAtra su fé y su libertad que 
una docGna de impíos demagogos ha empe­
zado hace algunos meses.

Nosotros, que hemos dedicado preferente 
atención á los asuntos religiosos de Suiza y  
que esperábamos de aquellos liberales esto 
insultado, felicitamos vivamente al ilustre 
Prelado, á quien bendicen y enaltecen los ca­
tólicos de España con el mismo afecto y  en­
tusiasmo que lo hacen los católicos franceses, 
belgas y  alemanes.

Alg;unos diputados catalanes se han acer­
cado al Gobierno para rogarle que adopte
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noticias recibidas de Cataluña, el crecimien­
to de los carlistas es tan considerable, qne ha 
i'egado á imponer á las autoridades de aquel 
punto, que así lo han paiücipado al <ip- 
hierno.

En vista de esto, dícese que se vau á remi­
tir gran número de fusiles para armar á los 
republicanos do los pueblos, y  establecer una 
especie de contra somaten en oposición á los 
carlistas.

Siguen las dificultades con motivo do ne­
garse mnchas juntas á reconocer la autori­
dad del Gobierno de Madrid.

Los individuos do este quieren aparar todos 
los recursos pacíficos antes de verse obliga­
dos á nsar de la fuerza contra sns mismos 
correligionarios.

La posición del general Córdova es cada 
dia más difícil en el ministerio; el discurso 
del Sr. Ulloa por uu lado, el descontento de 
los amigos del general Morlones por otro, y  
últimamente, la oposición de los republica­
nos, son causas bastantes para arrancar de 
B u puesto al ministro de la Guerra, que sólo 
aguarda sucesor para dejar el poder.

Esta tarde sa indicaban ya algunos nom­
bres para sucederle, entre ellos el del señor 
Nouvilas.

Dícese, y  al parecer con gran fundamento, 
que las fuerzas del ejército que manda el se­
ñor Ansótegui, han sido rechazadas con 
grandes pérdidas por la numerosa partida que 
está á las órdenes de Olio.

A la hora en que escribimos estas líneas, 
no tenemos detalles de este encuentro que 
parece indudable, pues no es desmentido por 

irsonas qne por su posición cerca del Go- 
lierno deben saber la verdad de lo que 

ocurre.

Los partea de las autoridades continúan 
anunciando el levantamiento de nuevaa par- 
tidaa, no aolo en el Norte de España, sino 
también en otros puntos.

Entre estos se encuentra la provincial de 
Alicante, que hoy presentaba nn aspecto im­
ponente, que hace necesario el envío de nue­
vas fuerzas, pues el capitán general de V a- 
ienoia considera insuficientes las que hoy es­
tán á BUS órdenes para dominarla, así como 
también para snjetar el Maestrazgo, donde 
Cácala y  otros siguen levantando gente en 
pró de D. Cárlos.

Algunos oficiales de los cuerpos de la guar 
nicion de Madrid piensan pedir su retiro, eu 
vista de las graves dificultades con que lu­
chan para conservar la disciplina del ejér­
cito.

Regimiento hay donde no se oye todo el 
dia otra voz qne la de «viva la República,» y  
donde los soldados en número considerable, 
han dejado de asistir á la lista y  á otros actos 
de los que exige la ordenanza.

la salida del general Córdova del ministario.
Anúnciase que el Gobierno piensa ofrecerlo 

la capitanía general de Cuba, como compen­
sación de sn obligada salida del poder.

A pesar de lo que digan los ministeriales, 
tenemos la seguridad de que todavía tarda­
rán bastante en reconocer la nueva Rooúhli- 
ca española ios Gobiernos de Francia, Ingla­
terra y  Rusia.

El Gobierno se ha reunido en Consejo esta 
tarde en el local de la presidencia.

Una de las cuestiones que según parece se 
hablan de tratar, era la del armamento de los 
liberales del Norte, necesario en vista del 
considerable aumento qne han tenido las par­
tidas carlistas.

Uno de estos días aparecerá en la Gaceta 
un decreto expedido por el ministerio de Gra­
cia y Justicia, por el cual se declara que 
queda eximido el Clero de prestar el juramento 
a la Constitución del Estado, que hasta aquí 
se le venia exigiendo indebidamente.

Una carta de Guipúzcoa que tenemos á la 
vista anuncia que han sido desarmados los 
voluntarios de Motrico y de Darango, Los 
irímeros por las fuerzas que manda Iturbe, y 
.08 segundos por los de Orio,

Continúa el disgusto de los distritos fede­
rales contra la marcha que sigue el Go­
bierno.

La opinioa general del partido republicano 
de provincias es qne se debe proced r á plan­
tear en el acto todas las reformas prometidas, 
y dejar á 1?3 Córtes Constituyentes el trabajo 
de convertir en leyes los decretos que ahora 
se expidan con esta objeto.

En este sentido están enqargadas de ges­
tionar nunt^erosas comisiones que no tardarán 
muchos dias en llegar á Madrid.

A  última hora aumentaban los rumores de

No sabemos que hasta ahora haya logrado 
tomar posesión de su cargo el gobernador que 
el Gobierno republicano nombró para la im­
portante ciudad de Córdoba.

ASAMBLEA NACIONAL.
A  las dos y cuarto se abre la seaion.
En la Cámara solo hay 37 representantes, y 

aunque el reglamento previene que haya pre-en­
tes 70 para aprobar el acta, esta pasa ain protes­
ta, y es aprobada.

En contestación á una pregunta del Sr. Cisa, 
el ministro de Estado, Sr. Gastelar, defiende ai 
Sr. Olózaga, da quien dice que está prestando 
grandes servicios á la causa de la República.

Desmienta una noticia trasmitida desde L ón- 
dres, en la cual se decia que las Cámaras de los 
Estados-Unidos habian rechazado una proposi­
ción de felicitación á España.

Asegura que muy en breve será reconocida la 
República por la mayor parte de los Estados de 
América, y que cuenta ya con la benevolencia de 
las monarquías de Europa.

■ E l  Sr. Cabello dirige algunas preguntas al m i­
nistro da Hacienda, une su voto con el de la ma­
yoría qoe proclamó la Rt,pública, y se extraña de 
qne habiendo desaparecido la monarq .ía, sigan 
en su puesto los macaros y el dosel que hay sobre 
la mesa.

El señor presidenta dice que el dosel cubre la 
soberanía de la nación que bajo él se asienta, y 
los maceroa significan la respetabilidad de la 
Asamblea, única soberana.

El Sr. Suñer y Oapdevila pregunta al Gobierno 
sí es cierto qne el coronel Pozas ha sido nombra­
do jefe de Estado Mayor eu Cataluña.

Esta pregunta r o  puede ser contestada por no 
estar presente el señor ministro de la Guerra.

Se da lectura de una proposic on suscrita por 
los conservadores de la Cámara, pidiendo que se 
nombre una comisión que examine las cuentas 
de la administración del patrimonio durante el 
reinado de D. Amadeo.

La apoya el general Gándara en breves pa­
labras.

Dice que un exceso de delicadeza da D. Am a­
deo le hace presentar esta proposición.

El Sr. Figueras dice que nunca ha dudado que 
el príncipe Amadeo ha invertido el importa de la 
lista civil como corresponde á un príncipe hon­
rado.

Rnega á la Cámara que deseche la proposición, 
pues lo contrarío seria rna desconfianza al du­
que de Aosta.

Asi se acuerda.
Se entra en la órden del dia.
El Sr. Bautista Alonso contesta al discurso del 

Sr. Ulloa sobre la abolición de la esclavitud.
Continúa la discusión á la hoia en que nos rs- 

tiramos de la tribuna.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la agencia Fabra.)

H A B A N A , iS  (v ia  B ilb a o ).— R ein a  g ra n d e  
a g ita c ió n  ú con secu en cia  de la s  n o tic ia s  de 
E spaña.

B os n egoc ios  están  suspendidos.
E l órden  no se h a  tu rbad o .
R O M A , 17 (re tra sa d o ).— L a  com isión  de la  

C ám ara e n ca rg a d a  de em itir d ictám en  sob re  
la  supresión  de la s  corp ora c ion es  re lig io sa s  
h a  a cord a d o  qu e queden  defin itivam ente 
a b o lid a s  las ca sa s  g en era les  de R om a.

B E R N A , 17 (r e tra sa d o ) — El C onsejo fe ­
d era l sn izo h a  d ispuesto qn e sea  expu lsad o  
m onseñor M erm ellad , O bispo ca tó lico  de G i­
n eb ra .

Este a cu erd o  h a  p rod u cid o  g ra n d e  a g ita  - 
c ion  en los 'ca n ton es  ca tó licos .

SA N  P B T E R SB Ü R G O , 17 (r e tra sa d o ).—  
A y e r  e l B an co  de R u sia  b a jó  el d escu ento 
A 6  l i2  p or  100, y  los préstam os so b re  m e r ­
ca n c ía s  A 7  p or  100.

P A R IS , 18.—Según te légram as de Suiza, 
e l O bispo ca tó lico  d e  G in ebra  h a  sa lid o  de 
a q u e lla  R ep ú b lica  en v is ta  de la  a c titu d  de 
la s au torid a d es.

P A R IS  , 19 .— En la  B olsa  se h an  c o t i­
za d o :

3  p o r  100  fra n cés  A 5 6 ‘ 00 .
5  p or  100 id . A 90  0 5 .
E x te r io r  español A 2 7 -0 0 .
C onsolidados in gleses A 9 2  9 i l6 .
B olsin .— Exteí-ior español v :e jo  A 2 5  l i 2 .
El do  1872  A 2 4  7116.
In terior  id . A 21  11(16 .

VE R SA L LE S, 19, (p or  la  n o c h e ) .-L a  c o ­
m isión de los  tre in ta  h a  a p rob a d o  p or  19 
v o to s  nna n u eva  p rop osición  del Sr. D ufau -

re , la  cu a l estA con ceb id a  en los  s igu ien tes 
térm inos: »

«L a  A sam blea  an tes de se p a ra rse  tom arA 
a cu e rd o  sob re  su  o rg a n iza c ió n , sob re  e l m o­
do do tra s fe r ir  los  p od eres  le g is la t iv o s  y  
e jecu tiv o , sob re  la  ere ic ion  y  a tribu cion es 
de nua segunda CAm ara, y  eu fin, sob re  la  
le y  e le c to ra l.»

E l G ob iern o 'p resen ta r  A tres  p ro y e c to s  de 
le y  a c e r ca  de estos  asuntos.

V IE N A , 19 , (V ia B ilb a o ).— El G obiern o 
a n str la co  recon ocerA  la  R e p ú b lica  esp a ñ o ­
la  tan  pronto com o le  sea  com u n icad o  o fi­
cia lm ente sn  estab lecim ien to  defin itivo .

N U E V A -Y O R K , 19, (v ía  B ilb a o ).—L os p e ­
r ió d ico s  fa v o ra b le s  A los  reb e ld es  cu b an os 
a segu ra n  qne una n u eva  esp ed iclon  de fiU - 
bn steros ha consegu ido  d esem b a rca r  con  a r ­
m as y  m uniciones c e r c a  de V ertien tes , (is la  
de Cuba).

N o se tiene, sin  em b argo , n o tic ia  o fic ia l de 
este hech o.

BOLSA DEL DIA 20 DE FEBRERO
Renta psrpétna al 3 por 100, publicado, ?3-00, 

22-80, 75, 70, C5 y 60; pequeños, 22-80 y 65.
Renta perpétua exterior al 3 por iOO. publi - 

cado, 27-40, 50 y  45; pequeños 27-55 y 50.
Billetes hipotecarios del Banco de España se­

gunda serie, publicado 101-90.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 ra., 6 por 100 in- 

teréa’anual, publicado, 72-50 y 72-00.
. Idem en cantidades pequeñas, publicado, 72 -40.

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, publicado, 77-00.

Obligaciones generales por forro-carriles, de
2.000 rs., publicado, 45-40, y  £3.

Idem id., id ., de 20,000 rs., publicado, 45-00.
Acciones del Banco de España , publicado, 

169-00; no publicado, 168-50.

L a  tem pera tu ra  m áxim a fué a y e r  en M a­
drid á la sombra de 13 4 y al sol da 26 0.

Según los partes recibidos, ayer no llovió en 
ninguna provincia.

L a  reca u d a ción  del a rb itr io  so b re  a r t íc u ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 27.953 pesetas, 96 céntimos.

L a  d irecc ión  de la  C a ja  g e n e ra l de D e p ó ­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el dia 21 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo semestre do 1872, números 66 al 70 de 
sorteo, carpetas números 4 761 á 70, 3 871 á 80, 
1,461 á 70. 4,251 á 60 y 1,391 á 400 de señala­
miento.

Intereses de resguardoe al portador, segundo 
semestre de 1872, todas las carpetas de dicho se­
mestre qoe están pendientes de pago, por no ha­
berse presentado los interesados el dia en que 
han sido llamados para el cobro.

L a  T esoreria  C entral de la  H acien d a  p ú ­
blica satisfará el dia 21 del actual los billetes del 
Tesoro vencidos en 1.® d i Junio de 1872, cuyas 
facturas se hallen señaladas con los números 1 
al 65.

H em os re c ib id o  un e jem pla r  del p ro y e c to  
para establecer un cable telegráfico de España á 
Cnba pasando por Canarias. Le acompaña un bo­
nito mapa de casi todo el Atlántico, varios países 
de Europa y una gran parte da .América, inclu­
yendo todas las Antillas.

Leem os en  E l Mercurio de V a lp a ra íso  lo 
' siguiente:

«Aunque no pudo formarse la compañía fran­
co-americana, sabemos que los señores Gcrmain, 
hermanos, no han renunciado por eso al estable­
cimiento de una línea que por la via de Magalla­
nes haga viajes mensuales entre el Havre y V a l- 
paraieo, saliendo un vapor cada mes.

Y  tan cierto es esto , que ya están constru­
yéndose cinco vapor; t para dicha carrera,debien­
do hacer el primer viaje en el mee de Febrero 
próxim o.

El com ercio puede ya contar con una com pa- 
ñ iam ás, que facilitará el trasporte de carga y 
ofrecerá un nuevo aliciente á los pasajeros que 
estén por el trato francés.»

A  p esa r  de la  e x tra o rd in a r ia  e x p o rta c ió n  
que ha habido este año de vinos tintos de la par­
t í  de Utiel y  Requena, no cesan los pedidos y los 
embarques, habiéndose casi agotado las existen­
cias que habia en las bodegas, y alcanzado pre­
cios que pocrs veces han ten ido, pues llegan á 
pagarse á nueve y nueve y medio reales cán­
taro.

En la  ca p illa  de l Santísim o C risto  de San 
Qinéa se celebrarán solemnes y piadosos ejerci­
cios en los tres dias de Carnaval, por su ilustre 
congregación, agregada perpétuamente á la sa­
crosanta Iglesia de San Juan de Letran en Roma.

Domingo 23.— A les nueve de la mañana habrá 
Misa mayor en la que se manifeetará á S. D. M., 
que permanecerá expuesto hasta el anochecer. A 
las diez será la misa solemne. Por la tarde, á las 
cinco, se cantarán vísperas, despnes la Letanía da 
los Santos y el Santo Dios, para reservar: á con­
tinuación segnirán los ejercicios de estatuto de 
la Congregación, con plática que predicará el se­
ñor D. Juan Francisco Guerra.

Lunes 24.— A las diez Misa cantada para ma­
nifestar al SantísiúQO Sacraqaento. Por la tarde, á 
las cinco y  media, Letanía de loe Santos, Santo 
Dios y reserva.

Martes 25.—Lo mismo que en el dia anterior, 
predicando el Sr. D. Luis Rodríguez Peralta.

Miércoles 26.—A las nueve y media de la ma­
ñana la bendición é impoaicion de Ceniza en la 
parroquia. A  las diez, la Misa solemne en la ca­
pilla, manifestando á S. D. M., después las misas 
rezadas como en los dos diaa precedentes. Por la 
tarde, á las cinco y media, se cantará el Miserere 
y el Santo Dios para reservar.

PARTE RELIGIOSA.

S a x t o s  d e  h o y . San León y San Bleuterio, 
Obispos, y San Memesio, mártir.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San Félix y San Maxi- 
miano, Obispos.

CULTOS.

■ Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de las Salesaa Nuevas, donde por la ma­
ñana habrá Misa mayor, y por la tarda pn ces y 
reserva.

En la iglesia de Jesús Nazareno está sn Divina 
Majestad de manifiesto por mañana y tarde en 
obsequio de su divino titulrr.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San 
Ignacio, y en la capilla del Cristo de San Ginés 
predicará D. José Vigier.

 ̂ V is íT A  DE LA CÓRTE DE M a r í a . Nuestra Se­
ñora de la Buena Dicha en su iglesia, ó la de las 
Viñtis en Italianos.

im p r e n t a  DE D. ROQUE LABAJOS, 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 34,.

SEGGIOIsr IDE .AuTSnUISTGIOS.

LA BANDERA CARLISTA
EN 187.1.................... ,

Terniiuada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en olla, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más inieresan al partido; so hace una reseña de los folletos que han visto la 
1 jz  en los tres últimos años, y se publican las listas do la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volumen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con SO retratos en litografía.

Su precio es......................................  40 rs.
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..................................................  40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma..................... 10

Obras selectas de Fray Luis de
León..................................................... 10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon............................................  10

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote.............................................

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or- 

( leans, con el retrato de su autor;
I forma un grueso tomo..................
I Cárlos VII el Restaurador ó la cues­

tión española, folleto....................
Biografía y  retrato de D. Vicente 

Manterola..

10 rs.

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo’ 
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R La- 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos

EXAMEN CRITICO

DEL GOBIERNO R£PR£SENTAÍi¥0
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR e l

R E V E R E N D O  P A D R E  LUIS TAP\RELLI,
DE LA COMPAÑIA DE JESÚS.

TOMO
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad, 
(mancipación de los pueblos adultos.

TOMO
Iji nación á la moderna.

Poder legislativo,— Poder ejecutivo. 
La administración en sus teorías.
La administración en la pátria.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada 
PXNSAUIBNTO ESPAÑOL. Precio 28 rs. en

PRIMERO.
Libertad.

Libertad de impronta.
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.— Felicidad social. 
^División de los poderes.

SEGUNDO-*
Eljejórcito según las constituciones 

modernas.— El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epilogo.
uno. Véndese en la administración de El 

Madrid¡y 32 en provincias, franco de porte-

J A R I C B ^
■-■BU

L A B E L O N Y E
• a U o * «* I . .o U u «  «• u r m l U d  dePurli.

X*t< Jarabe et ampleado, hace mu de 15 años, 
lyor lai mu eilebres medieoa de todos los pai- 
Ma, para corar las enfermedades del co- 
m o n  j  lu  diversu hidropesiss. También ae 
•mplea eoD felix éxito para la coracion de lu 
pcqñUeMRM y opresiones nerriosu, del urna, 
da los catarros crónicos,''bronqoitis, tos eon- 
TflliTa, esputos de sangre, extinción de tox, etc. L

•eaoait* aoseru ca rais, ea casa «• L A n iA im  r C7b m  d*Abo«kir, 99. 
Depositarios en Madrid: D. José Simón, calle del Caballero de Graciajnúm. 1; Agencia 

fanco-espaüola. Sordo, 31; Sres. Borrell, hermanos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Moreno Mi- 
q a e l, Arenal, 2 ;  Sánchez Ocaña, Príncipe, 13; Escolar plazuela del Angel, 7; Ortega, 
•alia del León, y Rodríguez Hernández, calle Mayor, 27 y  29.— En provinciasjen las prin- 
pstlM firmaoús. (A.— 3,385^

G R A G E A S  
G É L I S  Y  C O N J ' É
A probado por U Aoadsicla do Modista» do Parla.

ResnlU de das iaformes dirigidss a dicha Aca­
demia al ato 1840, y baee poco tiempo, qna 
las OragíM de Gélis y Conté, un el naa 
grato y mejor fermgioaso para la enraeioa da 6 j  j ^  ^  (M perdida*

,lu  debüidádes de temperamento, 
eu ambos uxoa,

CON COVAÍDA Y 
BISMUTO

Por mayor. Sres. Moreno Miquel, 

Borrell hermanos, Sánchez Ocaña,
F.sla.s cratreas admitidas , r\ í 

laeia-ias mas rebeldes sin Escolar y Ortega.eií E.rposii iones (le Paris. y pridlegnulns ciir.iii rapidímc-nle tas eiirermeilades eoiitagio.ias mas rebeldes aa 
cansar eloslómago. I.ô  méJicos lás rccomiemlaii asi como la I>'YHCC10>' FORTIN liigi(;nicaypreie/-''aliva 
que nunca causa aCcl*eine.s. — Precio-sci-, Kspaña, Grageas 18” Injeccloii W*— La Agencia Frauco-cspa'ñoU 
en Madrid, 31, Galle del Sordo sirve los pedidor.

(A)

INYECCION A M E R IC A N A S  M A T IC O
Cura y preserva de las enfermedades con­

tagiosas. 10 afios de éxito. — Basta, 1 frasco.
— Precio, 16 r*. — París, A N A S T A T , 
Farm* inventor, 105, boulevard Magenta.

Madrid, por mayor A g en cia  üvaoo- 
española, Sorde, 31, por menor.

Sres. M. M igu el, B orre ll, hermanos, 
S. Ocaña, Ortega y Escolar.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE «AOllIAVELO

EN EL SIGLO XTx.
El 60 por loo de rebaja á los señores suscritores de E l  P en sam ien to  E s ­

p a ñ o l que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l P ensamiento E spañol aolo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

P A S T A  P E C T O R A L  D E L  D R . A N D R E O .
R em edio seg u ro  co n tra  to d a  clase  de tos , p or  fu erte  é in com od a  qne se a  

Clasijieacion de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

T i  ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis y  de catarros
L j A .  1  A / O  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja; -
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parle al decai­
miento del enfermo.
T i  seca, convulsiva, entrecortada mnchas veces por sofocación que pa-

J  U o  decen lo* asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto
de una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
I  i  T ' í ' I C   ̂ coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
L iA .  X  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura
con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico, 
r  A caparra'é <1® co*‘ iP®do y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
X i Y  X v / i ^  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Machísimas personas han curado en poco tiempo nna de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Esto medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstántemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.— Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.— Valladolid, D. R. H. Huerta.— Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.— Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.— Málaga, Prolongo.— Alicante, 
Bellido.— Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.- Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Díaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demas principales farmacias de España.

( i O N F E E N C l A S 1866PRONUNCIADAS POR 
EL R. P. FÉLIX 

KN LA CATEDRAL 
. _  _  __ _____________ DE PARÍS.
Materias de que tratan.— Conibres®'® U La economía anti-cristiana con relación á 

hombre.— II: La economía anti-cristianá cwS relación á la familia.—III: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo,— Y VI: El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 1866 forman un folleto de 166 páginas y está de venteen lo 
administración de Ei Pmsuuksto Esfakol, Pelayo, 38 y 40, á 4 rs. en Madrid y ñ «a 
drovincias.

P I L U L E S  o t  H 0 G 6
Jo PILDORAS NUTRIMENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA

Para curar las afecciones gastralicas dispépticas etc y para todas las oca-|
stores en que la digestión sea difícil ó impossible. I

2« PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR ELI 
HIDROGENO, para curar las enfermedades cloroUcas j  todas las afecciones]
(jue de ellas dependen
y también para fortificar los temperamentos debilitados.

««PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO] 
INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis,] 
la caquexia clorotlca y las afecciones atónicas generales de la economía. L

Estas tres preparaciones se venden esclnsivamente «n frucot y nuüot fi'ssoef I 
j<r,onjular«», con la garantía del sello y de la firma de Th:—Paul Bogf, fom«-l 
lewrtco quimieo, nu Caitiglúme.i, d y en todas las buenas farmacias de]
■ Francia y de Europa. I
I El precio en París, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid,]
Jpor mayor Agencia franco española, 31, Calle del Sordo; por mtnor, Sorrelt **ma-]
Ino», Escolar, Sanchex Ocaña y iforeno Miquel.

En provincias los dépositarios de la Agencia ñanco-«spaSola>

[Herpes, comezones, grietas, cu - 
[radas por el vegetal y esencia 
¡depurativa dei B.4LSAM0 DEL 
¡DOCTOR CALMANN, farmacéu­

tico de primera otase, en París. Sa venden en todas las farmacias. Precio 14 rs. Por ma­
yor, Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid 
y provincias. (A. 3,516.)

A  lo s  que tienen  l a  d e s g r a c ia  d e  N E G A R  LO S O B R E N A T U R A L , lea 
roga m os qu e lean  atentam ente la  o b ra  in titu la d a

NUESTR/L SEÑORA

DE LOURDES.
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y raCionalm kntk 

COMPROBADA de Iss repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 Aúna 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente on el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

E.« obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai injimo precio de reales en Madrid y K% en pro­
vincias, k donde se enviarán por el correo francos de porte.

Vnico punto de venta, administración de E l Pbnsam irnto E spañ ol, calle ds 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

CANTO LLANO UNIVERSAL.
Esta obra magna que tanta aceptación ha merecido del público inteligente, se halla 

do venta en Madrid, librerías de Aguado y de Olamendi.
Sem ana Santa, encuadernada en pasta fina, 4# rs y en provincias, 44 reales. 
Sección completa de M isas, V ísp era s  y L au des en seis tomos, 200 rs. y en pro­

vincias 220 rs.— Método 6 rs. y en provincias 8 reales. Núm.— 144.

Ayuntamiento de Madrid




